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Burguesa 
se 
Derrumba 


fal la culminación de la más grande mentira 
social la civilización burguesa desgastada 
penetra inconteniblemente en la órbita de su 
ocaso. Falsamente construída sobre el sacrifi- 
cio humano, alimentada de la sangre y.del al- 
ma del hombre, vorazmente ha consumido to- 
das las fuerzas vitales de los pueblos más flo- 
recientes, triturando en sus garras la vida y 
truncando de raíz las tentativas creadoras que 
crecían más allá de su dominio, oprimiendo, ahe- 
rrojando y extirpando la libertad. 

Heredera de los valores creados por otras 
generaciones, administradora de las creaciones 
de la inteligencia, de la voluntad y del genio so- 
cial del pasado, se ha instalado en la vida como 
en un museo, y ha puesto una etiqueta infaman- 
te con un precio a cada signo del espíritu y a ca- 
da obra del hombre. Con sentido de lucro, egoís- 
ta y rapaz, estéril y ambiciosa, toda la civiliza- 
ción burguesa ha girado sobre el principio de la 
dominación. Con el terror y con la prohibición se 
ha sostenido mercando el robo, que llamó dere- 
cho, y traficando la depravación, que dijo cultu- 
ra. Nada creó por sí misma y nada valorizó 
tampoco con el criterio de la verdad. Tanto es 
lo que no ha tenido, que solamente a sangre y 
fuego ha podido sostener la apariencia de su for- 
taleza mentida. La verdad la mataba. La liber- 
tad la hundía. 

Y, persecutora de la verdad y de la libertad, 
quiso paralizar la vida para que la vida no la 
arrastrara. Pero el hombre, castigado, impedido 
para su desarrollo, o es extirpado del mundo, o 
no es vencido. Puede ser todo deshecho en torno 
suyo: puede aniquilarse su obra y destruirse sus 
herramientas y sus cánones. Eso no basta. 
Aquello que internamente le ha levantado sobre 
la creación, le ha diferenciado y le ha dado va- 


Los dor, en la vida, aquello que le ha conducido sin 
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desalientos y cada vez más enérgica y más pro- 
fundamente a-la construcción de su cultura, que 
le ha permitido bosquejar sus empresas, con- 
cretar sus medidas, estructurar sus útiles de 
trabajo y amoldar la naturaleza a su volun- 
tad, eso es indestructible. 

Un mundo anormal que sólo subsiste egoís- 
tamente para satisfacer los apetitos ególatras de 
un insignificante grupo de potentados; que ele- 
va sobre las espaldas del pueblo una mole esté- 
ril y parasitaria acondicionada para el sosteni- 
miento de las instituciones burocráticas que ba- 
samentan el privilegio y que encadenan la vo- 
luntad del pueblo; que desvitaliza el cuerpo so- 
cial en beneficio exclusivo de un sólo órgano 
anormalmente crecido; que determina desde un 
centro arbitrario la dirección de la energía hu- 
mana, haciendo del trabajo humano una infa- 
me caricatura para la producción estandarizada 
de baratijas suntuarias; que multiplica la mise- 
ria, que aisla los pueblos, que exacerba pasio- 
nes absurdas y engendra horrores y guerras 
permanentes; un tal mundo, debe ser aniquilado 
con alegría de todos los corazones justicieros. 
Semejante desequilibrio, arbitrariedad, violen- 
cia, penurias, humillaciones y esclavitudes, se- 
mejante estado odiado y maldecido por todos, 
semejante tipo de civilización contraria a todos 
los instintos sociales y a todas las condiciones 
humanas no puede subsistir. No puede subsistiz 
por inmoral, por inhumano, por falso. 


14 reacción natural contra una perturbación 
tan honda de las funciones normales de la 
vida social se produce por la pérdida creciente 
de las fuerzas que la sustentan. La dinámica in- 
terna de los pueblos obliterada por los factores 
artificiales que el mantenimiento de la violencia 
sistemática y el poder arbitrario ha mantenido 
contra toda ley de desarrollo, si ha producido 
los efectos buscados por los tiranos de sumirlo 
en la impotencia obediente y pasiva, no ha po- 
dido evitar de ninguna manera que estos efectos 
se extendieran sobre toda el área de la vida po- 
pular y que junto con el decaimiento de la vo- 
luntariedad, de los propósitos espontáneos y de 
la decisión enérgica para la lucha, se produjera 
la decadencia general y el colapso de la misma 
civilización que pretendía sobrevivir de este 
aplastamiento. Ficticiamente pudo encadenarse 
y comprimirse la vida, pero ficticiamente no pu- 
do ésta ser impulsada, vigorizada y expandida. 
poder brutal mata pero no crea. Gasta y des- 
truye, mas no puede producir ni construir. Se 
alimenta de la vitalidad del organismo social 
hasta tanto este organismo pueda dar de sí pa- 
ra sostenerlo, pero cuando éste se aniquila ex- 
hausto, aquél no le sobrevive. 

Una civilización especulativa y desarraigada 
está desintegrándose ante nuestra vista. No hay 
remedio para salvarla, ni interesa salvarla. Si 
sobreviviera, el pueblo seguiría presa de su in- 
saciable voracidad, que no conoce límites. Y 

nosotros, no vale más una civilización que 
vida. Si la civilización ha crecido a expensas 
de los más altos valores sociales y se mantiene 
sólo con el sacrificio permanente del pueblo, es 
hora que su fin llegue, llegue pronto y sea de- 
seado, como un bien general, y una justicia hu- 
mana, 
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I controversia anarquista sobre métodos de acción ha recru- 
+ decido. Todos los anarquistas, unánimemente, reclaman una 
misma “finalidad”, mas, en lo que atañe a la forma en que ésta 
finalidad deberá ser alcanzada, no sólo ya no hay unanimidad, 
sino que, contrariamente, han surgido verdaderas contradiccio- 
nes. 

Hay un alegato tenaz de la tendencia revisionista en favor 
de la aplicación discrecional de los medios. 

Esta tendencia aduce que los medios pueden ser subordinados 
¿al propósito central revolucionario, y que carece de importancia 
el hecho de qué, mediante la participación atrevida en acciones 
que no están de acuerdo con el anarquismo “clásico”, se incu- 
rra en transgresiones de los principios que lo fundamentan. La 
división entre “principios” y “tácticas” creen que no dehe ser 
esencial, en razón a que una consecuencia estricta entre uno y 
otro crea impedimentos insalvables a la propagación práctica de 
las ideas y a la extensión del movimiento revolucionario. 

Si, efectivamente, la “manera de hacer” pudiera quedar des- 
ligada de toda responsabilidad con respecto a la “intención del he- 
cho” y si consiguientemente, con cualquier clase de medios pu- 
dieran ser conseguidos determinados propósitos, esta tendencia 
estaría en lo cierto; y los que se rehusaran a seguirla podrían ser 
tildados de gazmoños reblandecidos, sin ningún sentido de la rea- 
lidad y sin más razones para su intransigencia que un doctrina- 
rismo estéril y dogmatizado, 

Como quiera que la cosa es seria, merece ser examinada 
cuanta razón hay de una parte y cuanta hay de la otra. Porque, 
en cuestiones de orden revolucionario, junto al inevadible princi- 
pio moral, debe medirse el principio de la eficacia. 

Los fines del anarquismo no se discuten. 

Estos fines, tan excelsamente depurados que en el terreno 
de la lógica “tienen” que ser admitidos hasta por el propio crite- 
rio burgués, solamente toleran la objeción de su “practicidad”, 
nunca de su recta excelencia. 


La discusión nace de si el fin puede o no puede ser alcanzado 
por medios inconsecuentes, y sí, procediendo de una forma que 
la lógica repugna, mediante un “transitorio” abandono de la co- 
rrecta conducta revolucionaria, el terreno cedido podrá ser revu- 
perado, y además, (aquí estaría la ventaja) sobrepasado por las 
consecuencias de estas transgresiones. En una palabra, si, ha- 
ciendo las cosas como si “no se fuera anarquista”, a la postre se 
obtendría, por resultados negativos, una creación del anarquismo. 

Nosotros queremos créer que siempre guían, en estas expe- 
riencias, los mejores propósitos. No vamos a discutir, pues, los 
propósitos, prejuzgar intenciones, limitarnos simple y llanamen- 
te a despreciar por innobles las llamadas “nuevas tendencias”. Va- 
mos a ver si estas tendencias son, primeramente, capaces de sos- 
tenerse por sí mismas y, después, si son, efectivamente, “nuevas”. 
Anticipamos que no creemos ni lo uno ni lo otro. 


Lorque el anarquismo “clásico” ha dicho es, sencillamente,” 


que el anarquismo es la vida en la libertad, en la justicia y en la 
igualdad. 

Ha dicho, a través de todos sus propulsores más conspícuos, 
que la lucha por un estado así de la sociedad debe ser entablada 
revolucionariamente. Que en esta acción revolucionaria, de una 
parte deben estar los oprimidos, de la otra los opresores, y en 
tanto esta diferencia de “clases” no sea abolida, la lucha “deberá 
ser continuada”. Por eso, el anarquismo jamás ha propulsado una 
acción en base a un “golpe de Estado”, sino, contrariamente, por 
una acción revolucionaria permanente. 

Los llamados períodos de transición son desconocidos pars 
el anarquismo, que no concibe “armisticios”, ni connivencias tem- 
poralmente concertadas entre clase y clase. Rechaza, por pueril 
y por innocua, la aplicación de métodos legalitarios, asumiendo 
una posición de lucha, para la conquista de la libertad, y para 
el mantenimiento de esta conquista. 

Conceptúa que la acción anarquista deberá ser permanente- 
mente una acción en favor de los postulados de la libertad polí- 
tica integral y de la igualdad de condiciones económicas, y que 
todo lo que conspire contra estos postulados debe ser declarado 
inexorablemente como necesariamente extirpable; no importa cual 
fuere su apariencia, ni quien pretendiera sostenerlo. 

Nada que directa o indirectamente contribuya a perpetuar 
las condiciones abyectas de la actual estructura social, ni que 
tienda a distraer o perturbar el espíritu del pueblo trabajador de 
su objetivo revolucionario puede ser aceptado por el anarquismo, 
El anarquismo sólo dejará de hacer aquello que sobrepase su 


fuerza o su poder, pero no hará nunca nada que sea contrario 


a sí mismo. 
A esta concepción “clásica” del anarquismo se levantan los 


reparos de la crítica “renovadora”. Todos sabemos cuales son los 
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métodos que auspicia esta crítica en su forma genérica de “acción 
ágil sin trabas doctrinales”. Cuales son sus límites precisos no 
puede ser sabido. 

Empieza por evadir restricciones para la conducta, pero no 
fija límite de esta fuga. Como el anarquismo “clásico” es rígido 
en cuanto a lo que no puede hacerse, cualquier clase de acción 
que sobrepase tales limitaciones, no importa cual sea su natura- 
leza y su alcance, implica de por sí una negación de la premisa 
de que es malo para el anarquismo todo lo que para el anarquis- 
mo no es bueno. 

Según algunas de las experiencias probadas por el revisionis- 
mo, no es malo, por ejemplo, la falsía. El sistema de la zancadi- 
lla, de la palabra perjurada, de la promesa falsa, si de ella puede 
tenerse provecho, debe ser adoptado. Una acción no es buena 
o mala, es simplemente ventajosa o inconveniente. El sostenimien- 
to de la verdad, si este sostenimiento crea en el medio de acción 
una hostilidad que imposibilita ciertos manejos, traba determina- 
da maniobra, debe ser, no sólo declinado, sino tergiversado. El de- 
lineamiento de los campos contrapuestos no puede ser sostenido 
con rigidez. También, para el alcance de algún tramo de la escala 
ascendente de la acción revolucionaria práctica, en una cierta cir- 
cunstancia determinados grupos sociales enemigos irreductibles 
de la clase trabajadora pueden ser llamados amigos; y no estará 
mal un juramento de unión entre el cordero y el lobo. Como el 
obstáculo mayor para el anarquismo es lo que el anarquismo quie- 
re, un disfraz es tácticamente útil. Disfrazados acción y pensa- 
miento, la reacción no podrá caer brutalmente sobre sus hom- 
bres, que harán nada más que lo que la reacción tolera. Si en al- 
guna coyuntura especial las cumbres del poder pueden ser esca- 
ladas, siempre en bien de la propagación de las ideas, siempre 
transitoriamente, y siempre al servicio del fin postrero, el salto 
hacia arriba debe ser dado sin vacilaciones. Y todo esto, vincu- 
lación en el campo adverso, tolerancia de parte del poder, admi- 
sión en el poder mismo, ¿no son conquistas tangibles, no son rea- 
lidades concretas obtenidas por las nuevas tendencias? ¿Habría 
el anarquismo “clásico” obtenido iguales frutos ? 

Es verdad. No habría obtenido frutos iguales. 


Dijimos que nosotros no creíamos 
se sostuvieran por sí mismas. 

Ante todo, debemos aclarar, para no hacer confusión, en 
esto de las “tácticas” y los “principios”, que lo que el anarquismo 
quiere no es algo realizado, puesto a la distancia, y a lo cual sólo 
sea necesario llegar “de cualquier modo”. 

El anarquismo es un principio realizador. Es una creación. 

Así como las actuales condiciones sociales son la consecuen- 
cia de una conciencia popular mutilada, el resultado del equívoco, 
la servilidad y la ignorancia, un cambio de estas condiciones debe 
ser precedido de una transformación fundamental de la concien- 
_cia del pueblo. Al hablar de “medios” debemos entender que ha- 
bikmos de la vida misma. 

Los medios son los hechos, la realización; por lo tanto, el ser 
mismo efectivo de la doctrina. Porque el anarquismo no es ocul- 
tismo. Su desarrollo es paulatino y correlativo a su ejercitación. 
Lo que hace es lo que és. Una duplicidad entre el hacer y el 
ser es tan absurdamente negativa que no puede ser sostenida. 

La “nueva tendencia” descansa toda su fuerza argumenta- 
tiva en su nueva “táctica”. Pero la nueva táctica es la nueva ten- 
dencia. El pseudoanarquismo, que pretende afirmarse con méto- 
dos que jamás el anarquismo ha tolerado, no es otra cosa, sim- 
ple y llanamente, que un substratum'con nombre anarquista de 
todo lo que no es anarquía. ¿Puede ser rebatido ésto? 

Queda en pie, tal vez, lo de que, por este camino, puede cru- 
zarse otra vez con la anarquía. Si, esto queda en pie. 

Ninguna experiencia de la vida evitará el cruce con la tenden- 
cia de la libertad. Pero la tendencia de la libertad no precisa de 
estas experiencias, que ocurren, no para que la libertad venga, 
sino porque la libertad no ha venido. 

De que el anarquismo reflorezca, luego de realizaciones no 
anarquistas, no se prueba nada, Y para esta clase de realizacio- 
nes sobran ya todos los que combaten la anarquía, repudiando su 
nombre, no adoptándolo. 

Dijimos también que no creíamos en la “novedad” de los tópi- 
cos revisionistas. Que lo que importa “es el fin y no los medios” 
es una premisa que se ha hecho hace muchísimo tiempo célebre. 
Tristemente célebre. Por ella, se ha perpetuado la sagacidad de 
Maquiavelo. Ignacio de Loyola la conocía y la practicaba. Más 
cerca, Bismark, Lenín, Mussolini e Hitler descubrieron también 
con provecho el camino. De todo ésto hay fehacientes pruebas 
para demostrar la “eficacia” de la táctica hábil e ilimitamentz 
irrestringida. De lo que no ha. quedado asomo de prueba es de 
cómo el “fin”, que todo lo justifica ,haya sido alcanzado. 


que las nuevas tendencias 
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- ACCION DE DEFENSA 


Ya van transcurridos ocho me- 
ses del muevo gobierno nacional, 
6 cuya gestión taito crédito le 
abrieron los partidos políticos opo- 
sitores, que se agarran a cualquier 
posibilidad, por remota que sea 
realmente, con tal de mantener al 
pueblo tenido a las soluciones po- 
líticas y electorales. Y todo sigue 
igual. Reina cl mismo clima reac- 
cionario; los inícuos procesos con- 
tra trabajadores, como el de Bra- 
gado, el de los Panaderos y el de 
los Ladrilleros de La Plata, se 
prolongan en una mterminable es- 
pera, sin que nada anuncie la an- 
siada reparación; las libertades pú- 
blicas, de reunión, de prensa, de 
organización y de palabra, siguen 
Proscriptas; se persiste en comple- 
tar la legislación de fondo repre- 
sor; y hasta se ha llegado, en el 
desatentado tren de bienquistarse 
con las potencias fascistas, a aten» 
tar contra la ciudadanía de los na- 


tivos hijos de extranjeros, con el | tias, mientras que en los hombres 
tratado firmado con Italia, que ha; 
pasado sin suscitar la protesta que 1 do; — cuando no subvertida —ins- 
era de esperar de parte de libera- | tinto pervertido—. Sólo en ciertos 


les, isquierdistas y patriotas, que | trances de grandes desgracias el 


tanta alharaca hacen por cosas mu- ¡instinto reaparece 


cho menos importantes. 

Es uma - amenasa persistente, 
pues, la de la regresión pondiente 
sobre todos. Ante ella, pensamos 
que la desgracia común, el peligro 
colectivo, debiera acercar a todos 
los hombres a quienes el peligro 
efectará, destruyendo el alambra- 
do de púas de cuanto los mantie- 
ne inertes e insolidarios, 

Ante la desgracia común que nos 
aflige o el peligro que a todos 103 
acecha, debiera obrar en nosotros 
el instinto, desligado de las atadu- 
ras de una mentida civilización que 
nos mantiene" apesebrados en co- 
barde contentamiento. Pero si la 


tras el primer 
instante de terror o de atropella- 
dor egoísmo. Y es entonces que. 
borradas las posiciones y las jerar- 
quías, el hombre se encuentra fren- 
te al hombre, ni superior mi infe- 
rior sino simplemente su semejan- 
te, su igual en el dolor, la desgra- 
cia o el peligro, y se siente movido 
por el sentimiento solidario. 


Porque hoy el peligro es común 
w+ila desgracia cierta. para todos, 
debemos sentirnos todos igualmen- 
te amenazados e igualmente movi- 
dos, desde las respectivas esferas 
de acción, en lucha autónma pero 
concordante y sin afanes de pre: 


solidaridad, el apoyo mutuo, ley su- | dominios políticos, a las actitudes 
prema en la lucha de las especies, Loperantes que la realidad del mo- 
está hasta en el instinto de las bes mento exige, antes de que sea de- 
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masiado tarde para obrar con pers- 


está disminuida —instinto atrofia. | pectivas de éxito. Pensemos que la 


reacción nutre su fuerza de nues- 
tras debilidades, las del entero pue- 
blo, y que más se encarniza y ex- 
tieide cuanto más se consienta sus 
atropellos, 


Pero, ¿se hará evidente a todos 
la necesidad de esta lucha? Segui- 
rán, los que se pretenden orienta- 
dores de masas, más ciegos y más 
sordos que las bestias, desoyendo la 
vos del instinto y no viendo el ca- 
mino a seguir, que es el de la ac- 
ción directa? Así lo creemos: su 
actitud no deja lugar a otra supo- 
sición. Y caerán —víctimas del pe- 
ligro que ellos contribuyen a crear 
con su actitud, manchados de infa- 
mia por su deserción frente al ene- 
migo, — si el proletariado, única 
esperanza de salvación, no desen- 
cadena su acción. A promorerla, y 
pronto, deben tender todos los es- 
fuersos, 


¿LA “SANTA ALIANZA” 


EN todo tiempo, las grandes subversiones po: 
pulares que afectaron los fundamentos del 
privilegio determinaron la intervención directa 
o indirecta, la guerra franca o encubierta de las 
potencias contra cuya dominación, o cuyo sis: 
tema político-económico esclavista, conspiraban 
tales movimientos. 

Formalizada o no, ha habido siempre una coa- 
lición de Estados contra todo pueblo en revolu- 
ción, cuyo foco de soliviantador contagio les 
convenía aislar, reducir y finalmente extinguir 
para la salvaguardia del privilegio. 

Interesaba al absolutismo combatir la Revo- 
lución Francesa, cuyas proyecciones llegaban 
a todo el mundo alentando los movimientos in- 
surreccionales de los pueblos que, aunque no 
atentasen contra los fundamentos de las insti- 
tuciones, tendían a la unidad nacional en unos 
casos, a la emancipación política de las colo- 
nias en otros, y en general a la desaparición de 
las monarquías absolutas. Y se constituyó la 
Santa Alianza, cuyo animador fué otro austría- 
co, como Hitler: Metternich. 

Interesaba a la burguesía internacional, en 
pleno proceso de desarrollo, el aplastamiento de 
la Comuna, y Bismark lo posibilitó. 

Interesaba al capitalismo el sofocamiento de 
la Revolución Rusa, y no cesó de combatirla, 
con el bloqueo y con el fomento, apoyd y finan- 
ciación de las tentativas contrarevolucionarias 
de los Denikin, los Kolchak y los Wrangel, has- 

ta que la revolución fué deturpada y estrangu- 
lada — como la Francesa bajo Napoleón — ba- 
jo la dictadura de Lenín, después de haberse 
desbaratado — como en la Revolución Fran- 
cesa también, — todas esas tentativas, por el 
espíritu combatiente del pueblo en armas, antes 
de que el segundón Trotzky lograra erigir el 
aparato del ejército rojo, que sólo sirvió para 
ultimar la estrangulación de la revolución 
(Mackno; Crondstad). 


| Ps historia se repite. Hoy, como hace 20 años, 
y entonces como hace más de un siglo, los 
grandes Estados, erigidos en rectores de la lla- 
mada civilización, coinciden, a pesar de sus en- 
contrados intereses imperialistas y de sus riva- 
lidades de todo orden, cuando se trata de la de- 
fensa del privilegio común. En tal caso, lo que 
los divide, tan secundario, cede lugar a lo que 
los une, tan fundamentalmente vital, contra el 
pueblo en revolución. Y surge otra vez la Santa 
Alianza. 

Ella revive actualmente, contra la Revolución 
Española, en la coalición de Estados, totalita- 
rios y democráticos, que la combaten, con acti- 
tudes disímiles pero concordantes en el mismo 
perseguido fin: la eliminación del foco revolu- 
cionario social, que puso en acción a los Esta- 
dos, desde la fascista Italia hasta la soviética 
Rusia. 

Por razones políticas contingentes (inclina- 
ciones de la opinión pública nacional, composi- 
ción de los respectivos parlamentos, cálculos 
electorales), y por especulación de política im-. 
ternacional, (dejar que las potencias rivales ha- 
gan más el gasto, y se gasten, mientras ellas 
conservan intactos sus materiales y sus fuer- 
zas), Inglaterra y Francia, aunque no menos 
interesadas en el aplastamiento de la revolución 
(la casi totalidad de los capitales extranjeros 
invertidos en España son franceses e ingleses), 
no podían, no les convenía, asumir una actitud 
semejante a la de Alemania e Italia. Mientras 
ésta, por acuerdo previo, proveía a Franco de 
aviones, armas, municiones y tropas, y aquélla 
de elementos técnicos y aviación, Francia e In- 
glaterra, so capa de la confesada no interven- 
ción — propuesta por el Socialista Blum, Jefe 
del gobierno francés del frente popular, — in- 
tervenían indirecta y solapadamente, impidien- 
do que el proletariado español, privado del ar- 
mamento indispensable, acabase prontamente 

con los facciosos, 

Pero ni aquella intervención abierta y positi- 
va, ni esta otra indirecta y negativa, eran su- 
ficientes. Precisábase el sabotage interno, el di- 
solvente, desviador y paralizante, del impulso 
revolucionario social del proletariado español, 
que supo evitar, ante un gobierno impotente y 
por tal inexistente, el fácil triunfo del fascismo. 
El gobierno republicano español había hecho ya 
lo suyo en ese sentido: obstruyó las conquistas 
revolucionarias, escatimó las armas y los recur- 
sos de que disponía, contuvo a las milicias, re- 
tardó, trabó, entorpeció, en fin, cuanto pudo, 
E a los fascistas rehacerse, tras los 





primeros choques desfavorables, y organizar su 
potencia militar. 

Pero eso no bastaba. El sabotage desde el go- 

,bierno era todavía el sabotage desde “fuera”, 
fuera del pueblo, extranjeros de él son los go- 
biernos. Había que introducir el sabotage aba- 
jo, adentro, en el seno mismo del movimiento 
revolucionario, sitiado ya por el enemigo extran- 
jero y el gobierno nacional contra-revoluciona- 
rio. 

Y Rusia lo hizo. Prestó su extorsiva ayuda en 
armas y víveres, y esta bien pagada ayuda fué 
el traicionero caballo de Troya en cuyo interior 
introdujo la influencia contrarevolucionaria del 
minúsculo partido bolchevique español, que es- 
caló posiciones; se encargó de la censura, de la 
policía. y del terror consiguiente; agrupó a las 
clases medias y a los burgueses emboscados, fa- 
cilitando así la acción de la quinta columna; 
penetró en el partido socialista y en la U. G. T., 
ganándolos para sus fines de restauración bur- 
guesa; y atacó, mediatizó y anuló finalmente 
casi todas las conquistas revolucionarias del 
proletariado, : 

Rusia colaboró así eficazmente al plan anglo- 
francés de aplastamiento de la Revolución So- 
cial en España, para servir mejor al cual surgió 
el gabinete Negrín. El capitalismo internacional 
estaba servido, y Rusia, ofreciéndole decapitada 
la Revolución española, consolidaba, en com- 
pensación, sus alianzas militares. 

La Santa Alianza — renacida contra la Re- 
volución Rusa — cuenta también con Rusia con- 
tra la Revolución Española. Estrangulador de la 
gran revolución de su propio pueblo, el poder 
bolchevique no podía obrar diversamente en 

ro Es consecuentemente contrarevolucio- 
nario. ; 





EN TORNO A NUESTROS OBJETIVOS 





REMEMORACIONES OFICIALES. 





No somos partidarios de ninguna 
especie de culto y, por tanto, no so- 
mos partidarios de que se haga del 
19 de julio una nueva fecha solemne 
del calendario oficial, porque no po- 
dríamos coincidir con los Demóste 
nes de las glorias pasadas ni en la 
estimación objetiva ni en la estima: 
ción subjetiva de aquellos acontecl: 
immientos. Y para que se desfigure 0 
se desnaturalice la epopeya popular 
de julio de 1936, prefiriríamos que na- 
die se acordase de ella, por lo me- 
mos que no se acordasen de ella los 
que no tienen más méritos que el de 
fisurpadores y beneficiarios de aquel 
sacrificio, 

Digno de recordación era también 
el primero de mayo, pero la distancia 
moral entre la huelga general de Chi 
cago en 1886 y las festividades de 
Estado o de partido con que se re- 
cordaba esa efeméride, arrancaban 
'Jágrimas a los que sentíamos en cat- 
fe propia la injuria anual a la me- 
moria de nuestros cinco camaradas 
víctimas de la plutocracia norteame- 
ricana. 

¿Se quiere estatulr un nuevo mo: 
tivo para discursos y banquetes y 
fiestas con la recordación de julio? 
¿Se quiere que los cultores de la ex- 
'hibición oficien en el recuerdo vivo 
de aquellas históricas jornadas para 
que todo se mixtifique y pervierta y 
¡degenere? Tendríamos razones para 
sentirnos doloridos, por lo que a 
nosotros directamente nos afecta, y 
“por lo que esy significaría como agra- 
yio a nuestros hermanos caídos. 

En julio habló con su elocuencia 
incomparable un pueblo entero re: 
suelto al sacrificio supremo por su 
libertad y por su dignidad. ¿Quién 
ha de hablar en los aniversarios de 
esa fecha oficializada? No será el 
pueblo, seguramente, aun cuando se 
trata de una victoria eminentemente 
popular. Si el pueblo hablase, si el 
pueblo manifestase en su lenguaje 
peculiar de hechos decisivos sus sen- 
itimientos, otro sería el tono, otro el 
“contenido de ese aniversario, 
hb: Pero el pueblo, que ha amasado con 
Bu sangre y su sacrificio la victoria 


'sobre los traidores, calla, y no por | 


“propia voluntad de mutismo. En esas 
condiciones no se puede, no se debe 


ril y que se tratará de inoportuna 
nuestra protesta por la profanación 
del 19 de julio con aspiraciones que 
nada tienen de común con lo que el 
pueblo español supo afirmar en aque- 
llas jornadas — por quienes no tienen 
ninguna calidad para levantar la voz. 
Partidos ;' grganizaciones, sin excluir 
las nuestras, parecen haber renun- 
ciado al propio rumbo, unciéndose 
al carro del primer dignatario que 
llega y convirtiéndose en comparsa 
segundona en lugar de atenerse cada 
cual a la propia misión específica. 

¡Ah, pero hay que ver también si 
log anarquistas podemos rememorar 
dignamente la epopeya de que, ape: 
nas hace dos años, fuímos actores 
principales y decisivos, junto al pue 
blo, a la cabeza de las masas popu: 
lares! Pues no por el simple hecho 
de haber sido los actores principa: 
les entonces, basta para rendir home 
naje a la significación de aquellas 
jornadas. 

Se puede recordar las jornadas de 
julio de dos maneras: 

a) con orgullo, por haber tomado 
parte en ellas y por seguir la misma 
línea directriz; 

b) con vergilenza si no somos ya 
los mismos de ayer, si hemos cambia: 
do de bandera, si no somos los au: 
ténticos hermanos y testamentarios 
de los caídos en la lucha contra la 
rebelión militar, 


Que cada cual responda por así, y 
que el que disienta tenga el valor 
moral para decir su opinión, cual 
quiera que sea. 

Por nuestra parte, como individuos, 
nos confesamos que no tenemos nada 
que rectificar en lo que pensábamos 
antes del-19 de julio ni en nuestra 
conducta revolucionaria; que dispo- 
¡nemos hoy de dos años más de ex- 
periencia intensa, pero que no tene: 
mos ni la sombra de un motivo para 
abandonar nuestra ruta, para hacer 
dejación de nuestros principios, para 
desechar nuestros métodos y amen: 
guar nuestra crítica a las institucio: 
nes parasitarias de la dominación del 
¡hombre por el hombre. 

Con la cabeza bien alta reafirma- 
mos dos años después de las jorna- 
das de julio lo que éramos ayer, lo 














"recordar aquella gesta mús que en el |que seríamos entonces. El que no 
sagrario más íntimo de la conciencia ¡pueda decir otro tanto, más agravia 
de cada uno. que honra la memoria de aquella 
5% Bien sabemos que es ineficaz, esté. | gesta, 
A 

DESPERSONALIZACION DEL 

. MOVIMIENTO LIBERTARIO. 





Como individuos seguimos siendo 
enarquistas y revolucionarios la gran 
mayoría de los que tal nos decíamos 
y considerábamos antes de julio (sal- 
Yo las excepciones, naturales en una 
convulsión como la que estamos vi- 
wlendo). Y conste que pertenecemos 
a los que no han tenido nunca la 
preocupación de simular sus verdade- 
ros sentimientog y sus íntimas aspi- 
raciones, Si los dos años que ¿leva- 
mos de guerra y de revolución nos 
hubiesen dado inotivos plausibles pa: 
ra cambiar de opinión, lo diríamos 
con la misma franqueza que decimos 
lo contrario. 


Como movimiento, sin embargo, 
quizá no estemos situados lo mismo 


que lo estamos en tanto que indivi- | 


duos. La mayoría de log compañeros, 
la espina dorsal de nuestro movimien- 
to, tiene las mismas inquietudes y 
las mismas aspiraciones que ayer. 
Pero nuestra personalidad colectiva 
no se mantiene con la misma pujan- 
za y la misma altivez que antes, 


En holocausto a una unidad falsa. | 


mente interpretada y falsamente eje- 
cutada, hemos sacrificado nuestra 
personalidad revolucionaria y liber: 
taria colectiva. No aparecemos ot: 
gánicamente como somos los indivi: 
duos en gran mayoría. Las líneas da 
diferenciación se han descolorido, se 
han vuelto tan borradas que no sa: 
bemos dónde comienza nuestro mo- 
vimiento, nuestro ideario y dónde co: 
mienzan los partidos y organizaciones 
euyos objetivos finales y cuyos méto- 
dos nunca hemos querido compartir, 
Y nunca podremos compartir, porque 


equivaldría a sellar nuestra propia 
anulación. 

Entendíamos el buen acuerdo de to- 
das las fuerzas que se llaman anti- 
fascistas, y de cuya esencia y varie- 
dad no queremos hablar ahora, como 
una reunión que respetaba la plena 
personalidad de cada una, ny en ba: 
se a la supresión de la personalidad 
¡política, moral, intelectual y social 
de nadie, Pero, de un tiempo a esta 
' parte, ¿aportamos más que nuestro 
número al conglomerado político-so- 
¡cial antifascista? ¿Aportamos nues- 
¡tra razón de ser n acudimos sin ella, 
¡para sumar a objetivos ajenos, no 
proletarios ni revolucionarios, nues- 
tra fuerza numérica de primera cate- 
goría? 





Tenemos la impresión, que puede 
ser confirmada fácilmente, si es que 
¡no se ha confirmado ya por mil de- 
talles, que nos hemos desdibujado co- 
lectivamente, que no llevamos nues- 
¡tra bandera en alto más que en las 
solemnidades, e incluso esto es dudo- 
|so, y que en la práctica cotidiana 
nuestra posición deja cada vez más 
que desear, En esas condiciones ¿po 
demos conmemorar con orgullo una 
fecha que se caracteriza sobre todo 
como rotunda afirmación proletaria, 
anarquista, revolucionaria, si no pen- 
samos orgánicamente en el proleta- 
riado más que para que engruese las 
filas del ejército o para que cotice 
los sellos sindicales; si no pensamos 
en la anarquía más que como en un 
ropaje de día de fiesta que a nada 
compromete; si no pensamos en la 
revolución más que como en un tema 
de novelas y discursos? 








UN VIEJO PROCEDIMIENTO 


PARA 


JUSTIFICAR DESERCIONES. 





Se conoce un procedimiento muy 
antiguo en el movimiento revolucio- 
merio para justificar deserciones ou 
pera combatir las ideas de un movl- 
miento adverso. 

Se hace de las ideas en cuestión 
una caricatura, se las viste con el ro- 
paje más ridículo, se las ponen cas: 
cabeles, se las desnaturaliza, se las 
enloda, y luego se muestre a los in- 
cautos el engendro: ¡He ahí el pro- 
grama de tal partido o movimiento! 
¿No os parece imbécil tomarlo en se- 
rio? ¿No estimáis que es un signo de 
cordura apartarse de él? ¿No es más 
práctico obrar de tal manera? 

Ninguna idea ha sido tan desfigura- 
da por propios y por extraños como 
la idea anarquista, por unos para sal- 
tar hacia otro bando menos escabro- 
Bo, por otros pare oponerse a su di. 
fusión en el seno de las grandes ma- 
gas, ¿Se ha combatido jamás en la 
historia moderna un movimiento de 
ideas con el encarnizamiento con que 
ge nos ha combatido a nosotros por 
quienes han tenido la pretensión do- 
minante de vivir del trabajo ajeno? 

Pero hay que reconocer que nin- 
guna ridiculización, ninguna crítica, 
ninguna mala jugada, ninguna des- 
honestidad política de los adversarios 
nos han producido jamás tanto daño, 
ni han suscitado en nosotros tanta 
indignación como las ridiculizaciones 
y críticas de los propios, de los que, 
se han levantado gracias a nues- 
tro movimiento a un determinado pe- 
destal para dar el salto a otro cam- 
po en que fuesen más accesibles los 
frutos inmediatos y menos punzantes 
las espinas. 

Para decir que no tienen pasta re- 
volucionaria, que no tienen te en el 
pueblo, que están cansados de “sa- 
crificios”, no hace falta manchar de 
lodo una idea que está por encima 
de todas esas minucias y que no in- 





pone a nadie contribuciones forzosas. 

Nuestra anarquía no tiene más de- 
fensores que los defensores yolunta- 
rios que la componen y la sienten. 
No se impone a nadie ni exige de 
nadie sacrificio alguno por ella. Po- 
¡cos o muchos, los anarquistas se bas: 
¡tan y se sobran para hacer honor a 
¡sus ideas, en cualquiera que sea el 
¡terreno de su actuación. No obliga- 
mos a nadie a ser anarquista y a dar 
su vida o su esfuerzo por la anar- 
quía, pero no admitimos tampoco en 
[silencio que se ensombrezca un ideal 
sublime por la malevolencia de ad: 
versarios sin escrúpulos o por el can- 
¡zancio de los amigos sin fe, 

Las puertas están abiertas para 
llegar a nuestro lado, y están abler- 
tas para volverse a marchar. Para lo 
que no están abiertas es para hacer 
¡de la anarquía, doctrina perfectamen- 
¡te clara, definida, con contornos pre: 
cisog, un engendro risible para tapar 
¡deserciones, Y no están abiertas tam. 
¡Poco para convertir las ideas anar: 
quistas fundamentales en soportes 
supinos de los principios diametral- 
¡mente opuestos. ¿Nos atreveríamos 
A sostener que no es esa la función 
actual de nuestro movimiento? 

Los que en las experiencias de los 
últimos dos años han aprendido que 
hay que cambiar de rumbo, ¡que 
cambien en buena hora!, pero que 
¡dejen intacta nuestra bandera, que 
¡no la arrastren por el cieno, que no 
¡la desfiguren para continuar usur- 
[pando sus beneficios; que empuñen 
¡la bandera del partido o de la orga- 
nización que más les agrade; o que 
inventen una doctrina, un partido 
nuevos. No tendremos para ellos pa: 
labras de reconvención, Pero sí las 
tendremos sí pretenden que la anar- 
quía vale tanto para un fregado co- 
mo para un barrido; que la reyolu- 
ción se reduce a escalar, a través de 














Publicamos este extenso trabajo de $ antillán. Coincide con la posición y la pala- 


bra de LA OBRA desde el primer día de la Revolución Española, Con lo q::2 no coin- 


cide es con las palabras y la posición ante riores del que ahora ésto escribe, Ccl:zbra- | 


moy su reintegro a la posición anarquista, Y esperamos el recobro de los otros, 





la sangre de los mártires y de los resistencia y la crítica es un dere- 


| héroes, altos puestos del privilegio 
político y económico, Contra ellos ¡a 


que tenga amor a la anarquía, 





Dejemos a un lado las caricaturas, 
tomemos las ideas en sus expresiones 
más reconocidas, en su autenticidad 
histórica. ¿Queréis que examinemos 
el programa de la Alianza de la de 
mocracia socialista, el primer aglutl 
nante del anarquismo en España > 
en el mundo? El primer nombre de 
la Y, A. 1, fué el de Alianza de la 
democracia socialista. Cambió el 
nombre 4 causa de la existencia tor- 
mentosa que ha llevado el movimien- 
to desde 1869, pero no el programa. 
En líneas generales, no tenemos nus 
de que rectificar en la doctrina lí- 

bertarla tal como la defin' Bakunín. 

y en detalle muy poco, nada funda- 
mental. Los anarquistas de 1938, más 
ricos en experiencia que los encon- 

trados por Fanelli en Barcelona y en 

Madrid en los tiempos de la primera 
república, ng tenemos nada que nos 
haga mirar despectivamente a los 

precursores, a los maestros, a los 
apóstoles de antaño. Pensamos como 
ellos, sentimos como ellos, queremos 
exactamente lo mismo que ellos han 
querido. 

ciones locales por la libertad”, 

Naturalmente, algunas observacio- 
¡nes podrían introducirse en los enun- 
¡ciados del programa, pero observacio- 
nes de forma, de detalle, ninguna de 
fondo ,esencial. Seguimos siendo los 
mismos, pensando como pensábamos 
ayer, con la sola diferencia de una 
experiencia más vasta y más Ín- 
1en8a. , 
Después del Congreso de La Haya 
de 1872, se reunieron los internacio- 
nelistas españoles, belgas, italianos, 


¡suizos en Saint-[mier y acordaron pot 
¡unanimidad esta declaración: 





He aquí el programa de la Alian- 
za, es decir, de la F. A, L de 1869: 

“1, — La allanza se declara 
atea; quiere la abolición de los 
cultos, la sustitución de la fe 
por la ciencia y de la justicia 
divina por la justicia humana, 

2. — Quiere, ante todo; la 
abolición definitiva y completa 
de las clases y la igualación 
política, económica y social de 
los individuos de ambos sexos, 
y, para llegar a ese fin, pide 
ante todo la abolición del de- 
recho de herencia, a fin de que, 
en el porvenir, el disfrute sea 
igual a la producción de cada 
uno, y que, conforme a la de- 
cisión tomada por el último 
Congreso de los obreros en 
Bruselas, la tierra, los instru- 
mentos de trabajo, como todo 
otro capital, convirtiéndose en 
la propiedad colectiva de la so- 
ciedad entera, no puedan ser 
utilizados mág que por los tra- 
bajadores, es decir, por las aso- 
ciaciones agrícolas e industria- 
les. 


3. — Quiere para todos los 
niños de ambos sexos, desde su 
nacimiento a la vida, la igual- 
dad de log medios de desarro- 
llo, es decir, de sostén, de edu- 
cación y de instrucción en to- 
dos los grados de la ciencia, de 
la industria y de las artes, con- 
vencida de que esa igualdad, 
primero solamente económica y 
social, tendrá por resultado 
producir cada vez más una 
gran igualdad natural de los in- 
dividuos, haciendo desaparecer 
todas las desigualdades ficti- 
cias, productos históricos de 
una organización social tan fal- 
sa como inicua, 

4. — Enemiga de todo despo- 
tismo, sin reconocer otra for- 
ma política: que la forma repu- 
blicana, y rechazando absoluta- 
mente toda alianza reacciona- 
ria, rechaza también toda ac- 
ción política qu. no tenga por 
objetivo inmediato y directo el 
triunfo de la causa de los tra- 
bajadores contra el capital. 

5. — Reconoce que todos los 
Estados políticos u autorita- 
rios actualmente existentes, re- 
duciéndose cada vez más a las 
simples funciones administratl- 
vas de los servicios públicos en 
sus países respectivos, deberán 
desaparecer en la unión  unil- 
versal de las libres asociacio- 
nes tanto agrícolas como indus- 
triales. 

6. — No pudiendo hallar la 
cuestión social su solución de- 
fintitiva y real más que sobre 
la base de la solidaridad inter- 
nacional de los trabajadores de 
todos los países, la Alianza re- 
chaza toda política fundada so- 
bre el llamado patriotismo y 


sobre la rivalidad de las na- 
ciones, Ñ 
7. — Quiere la asociación 


universal de todas las asocia- 


“El Congreso reunido en 
Saint-Imier, declara: 
1. — Que la destrucción de 


todo poder político es el pri- 
mer deber del proletariado. 

2. — Que toda organización de 
un poder político llamado provi- 
sorio y revolucionario para al- 
canzar tal destrucción no puede 
ger más que un engaño más y 
sería tan peligroso para el pro- 
letariado como todos los gobier- 
nos hoy existentes. 

3. — Que, rechazando todo 
compromiso para llegar a la 
ejecución de la revolución so- 
cial, los proletarios de todos 
los países deben establecer, al 
margen de toda política burgue- 





NUESTRO IDEAL Y NUESTRA IDEOLOGIA. 


| 





sa, la solidaridad de la acción 
revolucionaria”, 

Y como nos helos permitido trans: 
¡er.bir los puntos del programa de la 
Aliinza de la democracia socialista 
y el hermoso acuerdo de la Interna: 
cional antiautoritaria en Saint-Imier, 
queremos recordar otra formulación, 
la que dió Malatesta en 1899 en la 
“La Questione Sociale”, de Pater 
son, aprobada por jos anarquistas ita: 
lianos eu su Congreso de Bolonia de 
1920 como programa colectivo: 


“1, — Abolición de la propie- 
dead privada de la tierra, de las 
materias primas y de los ins- 
trumentos de trabujo, para que 
nadie tenga el medio de vivir 
explotando el trabajo ajeno, y 
todos, teniendo garantizados 
los medios para producir y vl- 
vir, sean verdaderamente inde- 
pendientes y puedan asociarse 
a los otros libremente: par el 
interés común y conforme a las 
propias simpatías. 

2. — Abolición del gobierno 
y de todo poder que haga la 
ley y la imponga a los otros; 
por tanto, abolición de monar- 
quías, de repúblicas, de parla- 
mentos, de ejércitos, de  poli- 
cías, de maglstratura, y de cual- 
quiera que sea la institución 
dotada de medios coercitivos. 

y. — Organización de la vida 
social por obra de libres aso- 
claciones y federaciones de pro- 
ductorea y de consumidores, he- 
chas y modificadas según la 
voluntad de los componentes, 
guiados por la ciencia y por la 
experiencia y libres de toda 
imposición que no se derive de 
las necesidades naturales, a las 
que todos, vencidos por el sen- 
timiento mismo de la necesidad 
ineludible, se someterían volun- 
tariamente. 

4. — Garantía de los medios 
de vida, de desarrollo, de bien- 
estar a ¿03 niños y a todos los 
que son impotentes para pro- 
veer a lag propias necesidades. 

5. — Guerra u las religiones 
y a todas las mentiras, aun 
cuando se oculten bajo el man- 
to de la ciencia, Instrucción 
científica para todos y hasta 
sus grados más elevados. 

6. — Guerra ae las rivalidades 
y a los prejuicios patrióticos. 
Abolición de las fronteras; fra- 
ternidad entre todos los pue- 
blos. 

7. — Reconstrucción de la fa- 


cho y es un deber de lodo anarquista 


mia, en la forma que resulte 

ue s práctica del amor libre de 

todo vínculo legal, de toda opre- 

sión económica o física, de to- 

do prejuicio religioso”. 

El que tenga objeciones fundamen- 
tales a nuestro ideario, tiene el de 
rechg a hacerlas. Incluso le dejare- 
mos espacio en estas columnas para 
que las haga, reservándonos la res- 
puesta inmediata. Nosotros declara- 
mos que, fuera de las adquisiciones 
de la evolución histórica, que afir- 
man y no niegan los principios fun- 
damentales de la analquia, nada te- 
nemos que quitar a nuestro ideario. 
Somos lo que eran nuestros antepa- 
sados. 

En cuanto a la metodología, a los 
procedimientos para llevar al terre- 
no de Jos hechos nuestras aspiracio- 
nes, podríamos discutir largamente. 
La táctica es circunstancial, depende 
del ambiente, de las nosibilidades, de 
la región en que se habita, del mo- 
mento en que se vive. No se ha de 
proceder lo mismo, en la induxtria que 
en el campesinato, en un pais que 
reúne determinadas condiciones que 
en otro que dispone de condiciones 
diversas. Nosotros hemos facilitado 
el triunfo electoral de las izquierdas 
republicanas en febrero de 1936, para 
evitar que el fascismg fuese legal- 
mente al poder, Entonces hemos po- 
lemizado ampliamente sobre princi- 
pios y táctica, destacando lo que 
aquellos tienen de básico y lo que 
éste tiene de contigente. Podemos 
volver a polemizar ahora sobre 16 
mismo. Pero la conclusión será siem- 
pre que hemos de coincidir en que 
ciertos métodos nos alejan en Jugar 
de acercarnos «u nuestros objetivos. 

La participación en el poder polí- 
tico, por ejemplo, que circunstancial- 
mente nos había parecido aconseja- 





ble en vista de la guerra, nos pon: | 


ldrá en evidencia una vez más lo que 
había dicho Kropotkin de los socia- 
listaa parlamentarios: “Creéis con- 
quistar el Estado, pero el Estauo aca: 
bará conquistándoos a vosotros”. 

Le gran mayorí.. ue los que han 
ocupado altos cargos, a cualquier par- 
tido u organización que pertenezca, 
se resisten a mancillar sí personilla 
volviendo a su puesto de trabajo. Por 
ese simple hecho de haber ocupado 
altos cargos públicos, vulgar y que 
no revela mérito personal alguno, se 
crea ya una :ategorís especial de 
gentes: los ministerialistas, llamados 
a todo menos a ganarse el pan con 
el sudor de su rostro. 

Uno de los últimos artículos ue 
Isaac Puente, junio de 1936, tiene 
por título: “La politica emancipa del 
trabajo, pero ny al trabajador”. ¿Es- 
cribía ese noble mártir de nuestro 
ideal con los ojos puestos en el fu- 
turo inmediato que íbamos a ver con 
los ojos y a tocar con las manos. 





UL NIVEL DEL PROCESO SOCIAL NO ESTA 
EN EL INDIVIDUO SINO EN LAS GRANDES MASAS. 





Al revés de lo que ha ocurrido en 
todos los movimientos sociales y re- 
volucionarios de la historia, en £s- 
paña hemos comprobado un fenóme- 
no de difícil entendimiento. Las mi- 
norías de vanguardia, mejor prep:.. 
das, de más prestigio, de inteligen- 
cia más despierta, uy son las que 
han ido a la cabeza de la transfor- 
mación económica y social, sino que 
más bien fueron la remora, el freno, 
el obstáculo a esa tran3formación. 

Las grandes masas iniciaron, sín 
esperar órdenes de nadie, la plesma- 
ción de lo que llevaban «dentro, y 
dentro llevaban lá 1: .uición y la pa- 
sión de un nuevo orden de cosas, de 
un nuevo régimen de re:iaciones eco- 
nómicas y sociales, 

Con todos los defectos de las crea- 
ciones espontáneas, improvisadas, ei 
pueblo español marcó desde julio de 


ra que sea el desenlace de la gue: 
¡rra, lo hecho por ese pueblo no pue- 
de borrarse de la memoria y gueda- 
rá en el recuerdo de jas nuevas ge- 
neraciones como palanca poderosa ue 
acción y como timón seguro. 

Las minorías de vanguardia, en el 
transcurso de los dos agitados y aza- 
1rOg 4 «“.os que llevamos de guerra al 
fa: We». dan la impresión ds. haber 
teni. miedo a la propia :«.udacia y 
¡han retrocedido con gusto a viejas 
posiciones que las grandes masas ha- 
bían superado a través de sus crea- 
ciones revolucionarias, ¿Miedo a la 
libertad? ¿Temor a lo desconocido? 
¿lgnorancia? ¿Conformidad con los 
caminos trillados, aunque sean los 
más antirrevolucionarios y antiprole- 
tarios? Que los historiadores futuros 
desentrañen ese misterio, que en to- 
do caso puede tener estas explica- 
ciones: 

1. — Las minorías de vanguardia 
no estaban a la altura de su misión 
ni llevaban en su pensamiento y en 
sus pasiones lo que proclamaban sus 
Ppaiubras, 

*" — Las grandes masas estaban 
más preparadas que sus supuestos 
mentores y guías para la construcción 
revolucionaria. 

' De otra manera, cuesta trabajo en- 
tender la facilidad con que los que 








1936 el rumbo a seguir. Y cualquie- | 


parecían marchar delante se acomo- 
Idaron a lo que combatían la víspera 
como si fuese el enemigo público nú- 
mero 1. 

¡ En todas las revoluciones, las ni- 
norías avanzadas procuran llegar .o 
más allá posible en el terreno de las 
realizaciones, de ia Gistrucción del 
viejo régimen, de la construcción de 
las nuevas f.rmas de vida. En la re- 
volución españo!.. esas minorías han 
hecho posible no el avance social, si- 
no el retroceso, Porque hay un largo 
trecho de camino desandudo desde 
llos primeros meses de las jornadas 
¡de julio. Y ese camino desandado no 
se hizo por iniciativa del pueblo, si- 
Ino de las minorias revolucionarias 
¡que parecían más avanzadas. ¡O esas 
minorías no eraa revolucionarias más 
¡que por fuera, pour la galerie, y el 
pueblo era más revolucionario que 
esas minorías! 

| Nos había enseñado la historia que 
en el conglomerario social hay una 
lgran masa inerte, sin voluntad pro: 
pia, que se ve arrastrada tanto ha- 
cia la derecha como hacia la izquier- 
da, según predominan las fuerzas mi- 
¡ noritarias de progreso o lis de re- 
lacción. Los acontecimientos españo- 
¡les nos hacen rectificar esa vieja 
|concepción; on España había una 
¡fren masa que quería la revolución, 





y unas minorías llamadas dirigentes, | 


¡entre las cuales está también la 
nuestra, que no só.o no han estimu- 
lado, articulado, hecho posible la ma- 
terialización de ese objetivo, sino que 
le han cortado las alas por todos los 
medios. El hecho revolucionario es- 
pañol no ha sido coa de organización 
n de partido, ha aldo algo eminen- 
iemente popular, del gran número, 
El retroceso ha sido cosa de las mi- 
noríag llamadas progresivas, 

¡Cuánto tendrá que aprender el 
mundo de nuestra trágica experien- 
cia! Y quizá en el juicio de la histo. 
iría no salgamos del todo bien para- 
¡dos y se nos coloque al nivel de los 
| que, después de la GRAN GUERRA 
¡de 1914-18, pusieron su prestigio, su 
¡ascendiente sobre las grandes masas 
para que éstas soportaran resignadas 
jel yugo de su esclavitud y el peso de 
su miseria, 





¿LA DICTADURA ANARQUISTA? 





Solemos oír comentarios que refle- 
jan descontentog ante las condicio- 
nes actuales, pero que revelan un 
desconocimiento completo de nues: 
tras ideas y nuestros métodos. Se di- 
ce demasiado ligeramente: ¡Dictadu- 
ta por dictadura, hubiese sido pre: 
ferible la nuestra! 

Hublese sido preferible para los 
que ejerciesen la función de dictado- 
res, pero no para las masas produc: 


toras, para el pueblo, para la comu- 
nidad. Para el pueblo no es preferi- 
ble ninguna dictadura, todas son 
igualmente repudiables, 

El método de la dictadura, $us pro- 
cedimientos, sus exigencias son idén- 
ticas, lo mismo sí la detentan perso- 
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| La dictadura es la restauración de 
llas más bestíales tiranías, de .08 
absolutismos que hebían tenidu que 
| retroceder por obra del progreso so- 
¡cial revomecionario, Se nos presenta 
antora con nuevo ropaje, fascista u 
comunista, peru el régimen totalita- 
rio que ha de imponer y utilizar co 
¡to instrumento sine qua non, no pue- 
|de menos de llegar a los mismos fi- 
nes, cualquiera que sea el ropaje, la 
denominación, la bandera. 

Una dictadura anarquista sería tan 
nefasta para España como una dicta- 
dura fasc:3ta o comunista, Sin costar 
que al practicarla nosotros nos con- 
vertiríamos en la negación de lo que 
somos y de lo que representamos. No 
es cueztión de hombres, sino de sis- 
temas, de procedimientos. Como sim- 
¡ bles gobernantes no valemos más ni 
| menos que los demás y ya hemos 
¡comprobado que nuestra intervención 
¡gubernamental no sirve para otra 
¡cosa que para reforzar el guberna- 
mentalismo, de ningún modo para 
sostener log derechos del trabajo 
contra sus enemigos parasitarios de 
la economía y de la política. 

Como dictadores, como tiranos no 
tendremos nosotros, ni tiene nadie, 
pasta distinta e la de todos log dic- 
tadores y tiranos, Por otra parte, pa- 
ra hacer el mal, la iniquidad, para 
forjar las cadenas de la esclavitud 
humana no hace falta nuestro con- 
curso voluntario. Todo eso se viene 
haciendo desde hace muchos siglos 
sin hecharnos de menos. Husta con 
nuestra pasividad o con nuestra tole- 
rancia cuando nos sentimos con ga- 
nas de abandonar la ruta de la li- 
bertad y de la justicia para todos; 
ahorremonos al menos la complici- 
dad activa, 






Ya hemos apuntado el contraste 
saliente de nuestra revolución, Las 
minorías que parecían ir a la cabe- 
za fueron los frenos mayores a la ac. 
olón constructiva y revolucionaria dei 
pueblo. ¿Habrían de ser esas mino- 
rías, menos audaces que las grandes 
masas, las llamadas a encarnar las 
dictaduras anarquists? 

Ni siquiera al oído, en voz baja, de- 
be consentirse entre los camaradas 
'el absurdo de la lamentación por no 
haber impuesto, cuando nuos habría 
sido tan fácil, nuestra dictadura, 
Aquello de “ir por el todo”, es una 
manifestación —larvada de la ansia 
dictatorial que ha hecho muy bien en 
frustrar el buen sentido del movi: 
miento libertario, / 


Ya que no hemos podido afirmar 
la revolución iniciada por el pueblo 
laborioso, que no se nos pueda acu- 
Isar de sepulturerog de esa revolu. 
ción o de cómplices de la sofocación, 
del aplastamiento del movimiento re- 
volucionario. Y nuestra dictadura has 
bría sofocado y sepultado la revolu» 
ción como cualquiera otra, 

¡La cabeza en todas partes, el 
centro en ninguna! Lo hemos repetl. 
do millares de veces. Lo seguiremos 
repitiendo. Desde el punto de vista 
orgánico, nuestro, como del punto de 
vista político-nacional. 





Indudablemente hemos cometido 
errores, hemos tenido deficiencias; 
pero no ha sido error ni deficiencia 
el rechazo de la propia dictadura, 
pues nuestra significación social con- 
siste precisamente en ser los oposi: 
tores sistemáticos de toda dictadura, 
porque es siempre antirevolucionaria 
y antihumana, 








EL ESTADO CONTRA LA CULTURA 


Y CONTRA LA VIDA. 





Las razones de nuestra oposición 
irreconciliable al estatismo son de 
orden económico y de naturaleza mo- 
ral, intelectual. La experiencia coti- 
diana y las enseñanzas históricas ha- 
blan en nuestro favor un lenguaje 
incontravertible, El Estado subsiste, 
no porque tenga razón para existir, 
no porque haya persuadido a sus víc- 
timas a que lo toleren y lo sosten- 
gan, sino porgue tiene la fuerza, y 
mientras tenga más fuerza que sus 
adversarios, seguirá primando en la 
vida social y realizando su obra 
aplastadora de la cultura y su sofo- 
¡camiento de la vida individual y so- 
cial. 

Resumamos las razones 
cas de nuestro antiestatismo: 

1. — El Estado es un organismo 
parasitario demasiado caro. No rea- 
liza ningún servicio que ng pudiera 
realizarse directamente por los ¡n: 
teresados con infinitamente menos 
desgaste y sobre todo con mucha más 
eficacia. Doce mil millones de dóla- 
res se gastan en Estados Unidos 
anualmente para la persecución del 
delito. Había en España antes de la 
guerra 55.000 hombres restados al 
trabajo productivo y consagrados a 
la función denominada de .rden pú- 
blico. Y en Estados Unidog no se 
impiden por eso las manifestaciones 
habituales de la llamada delincuencia 
pnl en España las potencias del orden 
público han podido jamás garantizar 
ese supuesto orden. 

2. — De órgano de defensa de las 
posiciones de las clases ricas que era, 
el Estado moderno se ha convertido 
en fin de sí mismo, en amo supre- 
mo de vidas y haciendas, en el -cen- 
tro de todo, ¿sí ha crecido su bu: 
rocracia, su policía, su militarismo. 
Todo ello cuesta cada día más, y la 
humanidad sucumbe en las privacio- 
nes y en las penurias para mante: 
ner al Estado. La tajada más sabrosa 
y mejor del banquete de la vida se 
la devora el estatismo, log privile- 
glados económicos consumen el res- 
to. Para la sociedad laborosa o que 
dan más que las migajas. Y todo pa: 
ra dejar en ple un organismo inne- 
cesario, cuyas funciones puede des- 
empeñar la sociedad directamente, 
por sus órganos propios, directos, sla 
recargos sensibles sobre los produc- 
tores, El Estado es demasiado caro 
¡y profundamente estéril y esteriliza- 
dor. No llena ningún cometido go- 
cial indispeusable, Su esencia es bu- 
rocrática, militar y policial, Lo de- 
más aunque el Estado haya puesto 
la mano sobre ello, no es fundamen- 
tal en el estatismo. Por ejemplo los 
ferrocarriles, correos y telégrafos, 
instrucción pública, etc. ¿Es que el 
¡Estado hace alguna falta para que 
marchen los trenes, para que sea dis- 
tribuída la correspondencia, para que 
¡existan las escuelas, para que crez- 
ca la semilia de trigo en los cani- 
pos? 

3. — Al absorber el organismo ca- 
¡da día más grande del Estado la par- 
te mayor y mejor del producto del 
trabajo socialmente útil, su existen- 
cla es un atentado permanente a ¡a 
vida humana, una limitación del de- 


económi: 











recho a vivir y a desarrollarse inhe- 


-” 
rente en todos los seres humanos, — 
Pero en el orden cultural el Estado 
es el caballo de Atila; lo deseca to- 
do a su paso. Su centralismo es in- 
compatible con el pensamiento, por: 
que lo qulere ver todo sometido a 
sus cánones, a sus directivas, a 8u8s 
intereses, y el pensamiento, si no es 
libre, no es nada o es une caricatura 
de pensamiento. La obra creadora de 
la inteligencia requiere libertad, y 
esa libertad muere en el estatismo, 

La historia muna:a: nos revela, có- 
mo hau demostrado tantas veces 
Kropotkín y Rocker, Proudhon y Pi 
y Margall, que los períodos de mas 
yor centralización política han sida 
los períodos más infecundos en yer- 
daderos valores morales e intelectuas 
les. 

AMí donde hubo vida local inde. 
pendiente, donde la personalidad in: 
dividual y cosectiva pudo desplegar 
sus alas con rolativa holgura, en lib 
bertad y en solidarided, ha surgida 
una cultura superior, han florecida 
las artes y las ciencias, ha prospera: 
do la industria y la agricultura. Don. 
de el Estado central, en canmibio, ha 
ejercido férreamente su imperio, ha 
podido ses transitoriamente una gram 
potencia militar, conquistadora, agre: 
siva hacia el interior y el exterior, 
pero ha sofocado las fuentes más fe- 
cundas de la vida del espíritu. 

Tanto si queremos vivir del pro- 
ducto de nuestro trabajo, como si 
queremos contribuir con nuestro óbo- 
lo al caudal cultural de la humanidad, 
hemos de hacerlo sólo a condición de 
apartarnos del Estado y de evitar 
que el Estado ponga su garra devas. 
tadora sobre nuestra obra. 


Por todo ello tenemos el derecho 
innegable a exhortar a todos los que 
quieren vivir de su trabajo, a todos 
los que quieren profundizar los ar: 
canos de la ciencia y resolver los 
problemas de la técnica; a todos los 
que, con el esfuerzo muscular o con 
la dedicación zJental quieren ser útil 
les a la sociedad en que viven y deg- 
arrollar todas sus posibilidades de 
ser, a unir su esfuerzo a nuestro es. 
fuerzo pera crear las condiciones eco- 
nómicas y sociales de un nuevo Re- 
nacimiento. En nombre del derecho a 
la vida y en nombre de la cultura, 
pisoteados por ul carro del estatis- 
mo centralista, dominador, sofocador. 

No es en nombre de nuestras doc: 
trinas de progreso infinito, np es 
desde el cerco estrecho de un partl- 
do, de un movimiento como invitamos 
a los que trabajan y a los que pien:- 
san a secundarnos en la obra salva- 
dora de la extirp:.ción del cáncer del 
estatismo; eun cuando tuviésemos 
¡ese derecho, por la superioridad de 
nuestra causa, no pedimos ayuda en 
nombre de nuestra bandera de pro- 
greso, sino en nombre de la humani. 
dad, del derecho a la vida y e la cul- 
tura para todos, en nombre de la 
reconquista de condiciones previas 
para un futuro desenvolvimiento, 

En esa dirección, la defensa pe 
¡carnizada de las nuevas creaciones 
económicas y sociales del pueblo es- 
pañol es un primer jalón en la ruta 
de salvación. 











CONCLUSION, 
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Lo mismo que ayer y que hoy, ma- 
ñana, siempre, tendremos equivoca- 
clones, cometeremos errores, dare- 
mos pasos en falso. Nuestra condi- 
clón de humanos y nuestra condición 
de activos, de dinámicos, dispuestos 
en todo momento al ensayo, nos ten- 
drán también al borde del error. Pe- 
ro el ensayo y el error son la piedra 
angular de todo progreso, en la cien- 
tla y en el terreno político y social. 
Hemos de ensayar y de equivocarnos 
para ir arrancando partículas de ver- 
dad a lo desconocido. 

No es al error a lo que tenemos 
miedo, Entre el error, pc: un lado, 
y la pasividad, la indiferencia, la 
frialdad de riuuerte ante log proble: 
mas múltiples de la vida, por otro, 
preferimos equivocarnos, tantear en 
las tinieblas, tropezar. Si caemos en 
el trayecto, lo hacemos en nuestra 
ley, buscando la luz, el camino me: 
jor para la humanidad. Más funes- 
to que el error es la persistencia en 


criterio infalible de verdad, bay un 
medto para estar siempre de cara a la 
verdad: el pueblo, Si estamos con él 
en las buenas y en :as malas, en,los 
aciertos y en los desaciertos, quizá 
no siempre nos hallemos satisfechos, 
pero jamás nos sentiremos fuera de 
nuestro camino. Con el pueblo, junto 
al pueblo, intérpretes de sus dolores 
y de sus aspiraciones, ejecutores de 
sus mandatos. Esa ha de ser nuestra 
posición invariable, la única segura, 
18, única slempre digna. 

Pero a dos amos no se puede sere 
vir al mismo tiempo. Si estamos con 
el pueblo ro podemos estar con el 
Estado, que es gu enemigo. Y por aho- 
ra estamos con el Estado, que equiva- 
le a tanto como estar contra el pue: 
blo. Por primera vez en la historia, en 
nombre del anarquismo nos apegamos 
más a los intereses del gubernamen: 
tallsmo que u los del pueblo. Y el 
pueblo, que tiene un instinto sano, 
que tiene la intuición de la verdad, 


nas que se proclaman fascistas que ¡el error, la incapacidad para rectifl- [comienza a ver claro, a sentirse de 


si la detentan quienes se confiesan 
comunistas, republicanos, demócratas 
o anarquistas. 


car las egulvocaciones. 
Pero lo que nos importa decir co- 
mo, conclusión es que si no hay un 





salentado y sin esperanza, cuando no) 





(Continúa en la 3.a pág.) 
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LA TRAGEDIA IBERICA, por Gonzalo de 
Reparaz. Prólogo de José Gabriel. Ediciones 
IMAN. - Buenos Aires 1938 





Hay dos historias siempre: la que se hace y la que se escri- 


be. Esta queda 
gre; se vive. 
toriadores, profesores, 
más leen, más ignoran 


en los libros; se aprende ; la otra queda en la san- 
.Y de ésto resulta luego que los que saben más —his- 
literatos— cuanto más pasa el tiempo y 
también lo esencial de cualquier vida, de 


la humanidad hasta el hombre. Sencillamente grotesco. 


Kropotkine, 
verdadera faz de la nación 
tupenda epopeya, 
su esencia, los burgueses. 


en LA GRAN REVOLUCION, alzó a la luz la 
francesa. Identificó al actor de esa es- 
que aprovecharon más tarde, desvirtuándola en 
Probó que no fueron los caudillos, ni 


aún los enciclopedistas, sino el pueblo, a puro pulso e instinto, que 
intentó cambiar la vida, dándole otro contenido y otro rumbo. 
Le escamotearon su gesta; la desvirtuaron los que después la es- 
cribieron; pero entró en la humanidad para no salir ya más sino 
como gesta nueva, primero en Rusia, y en España ahora. (Esca- 
moteadas las dos, y desvirtuadas también). ; 
Hay dos historias siempre: la falsa, al servicio de la mentira 
oficial, escrita y leída, y la otra, hecha y vivida por los que, a lo 


mejor, 


no saben leer ni escribir. Esta no tiene relieve hasta que 


aflora o estalla para admiración o espanto de los catedráticos y 


los sabios. Y ella es la única real. 


Gonzalo de Reparaz la ha recogido en estas seis conferen- 
cias dictadas en Barcelona. Más que buenas y oportunas, defini- 
tivas para situar y explicarnos, no sólo a España —«que no es 
España; es Iberia— sino la vida misma del pueblo. Su sangre y 


su rumbo. 


Gran libro este pequeño volúmen. Y varonil escritor este 
íbero viejo. Recomendamos leerlo. 





SUMA, por Luis Franco. Ilustraciones de De- 
metrio Urruchúa. Ediciones PERSEO. Colec- 
ción AMERICA. - Buenos Aires 1938 





'" SUMA, por Luis Franco. Ilustraciones de Demetrio Urruchúa. 
Ediciones PERSEO. Colección AMERICA. Bs. Aires 1938. 





He aquí lo más natural y lo más difícil: pintar, o escribir, sin 
literatura. Es darse a pulso, desde la sangre. Es crear. 
Este milagro virtual, mezcla de furia y de angustia, es el que 
logra Urruchúa. Pinta desde adentro a afuera, con la emoción, 
o inefable, del que pretende meter dentro del tiempo el 
¡espacio, la eternidad en el minuto. (Unico modo, también, de pin- 
«tar o escribir algo). Su valor debe buscarse, no en lo social, que 
le han visto algunos críticos, sino en el hombre que es él, noble- 


¡niymte apasionado. 


/ Porque es hora que se diga, o se repita: lo social, como con- 
leepto de belleza o de servicio, no es un problema artístico. Lo que 
no obsta que el artista sea el primero que reaccione contra todas 
'las vilezas y las tiranías sociales. El arte sirve a la vida, de la que 


la 
jo. 


sociedad, desgraciadamente, nunca fué su más fiel eco O re- 


Pocos plásticos, como Demetrio Urruchúa, se apoyan en me- 
nos cánones o doctrinas. Se tiene sólo, porque lo que pinta o raya 


pasión de su sangre. El equilibrio que logra entre ía 


expresa 

fuerza del tema y la delicadeza de la factura, es tan natrral y fá- 
cil como en un toro o una ola lo fino y lo majestuoso. Que atro- 
pellen o que asombren, traen a la gente lo mejor que hay eñ la 


vida: solemnidad y misterio. 


Y este es el pintor que ilustra las poesías de Luis Franco. 
Demás está que digamos que ni las comenta ni las recita; que las 
vive y las traduce desde su arte apasionado. Sin objetivos ni li- 


teratura. Con creaciones suyas. 





EL A B C DEL COMUNISMO LIBERTARIO, 
por Alejandro Berkman. Ediciones EL SEM- 
BRADOR. - Buenos Aires 1938 





Hoy, quizás, más que munca, es preciso volver a las fuentes; be- 
ber en el macedero mismo de los principios. Se ha embotellado mucho 
nuestra agua, pero, en la facturación ha habido también mucha manu- 
facturación. A pretexto de adaptarla al gusto, moda o capricho de pa- 
iadares que estragó un ambiente utilitario y pastoso, cada facturador 
fué agregándole el grano o la gota con que creía hacerla más viable, 


1 


de colocación más fácil. Es la misma, pero no es igual 
'. Y mo ge trata de ahincarse a lo vicjo, sino a lo bueno, Lo que enve- 


¡Jece, como idea, posición o sentimiento, es que nunca fué joven. Lo vir- 
tual raras veces es lo actual. La actualidad, ya por serlo, es un estre- 
¿ecimiento o un escosor; un sacudón desde afuera. Seguirlo, mimar- 
: lo y, sobre todo, creer que lo que lo agita o mueve sea voluntad o con- 
ciencia, es tomar el látigo por el brío, o por el caballo el tábano. 
Militante de toda hora, toda su vida, Berkman no embotella el anar- 
¡quismo; ni lo colora ni le cambia el gusto. Es el de todos, de siempre. 
Ni viejo ni muevo. Como el fuego y el aire, Substancia Inumana hecha 


acción e inteligencia. 


Cosa curiosa. Jamás, como ahora, leyeron tanto los hombres. Ja 
más tampoco, como ahora, hubo más confusión en las cabezas. Es co- 
mo si las tuvieran dentro de un colmenar o un hormiguero. Ideas, im- 
pulsos, pasiones los pican desde afuera. 

Hay un poco de pucrilidad en ésto, y es preciso reaccionar. Volver 
a la base, a las raíces, a lo virtual anarquista. Y este A B C es esto. 
No rectifica ni revisiona; le cava y le ensancha el cauce para que sus 
aguas lleguen más claras y más fáciles al pueblo. No la factura. Es 
la misma y es igual. Nos ha hecho un gran bien leerlo, y creemos que 
otro tanto les hará a todos los compañeros. 





MILITARISMO Y BARBARIE 





, . No es por casualidad que lás 
dos palabras que encabezan este 
suelto aparecen reunidas; por lo 
menos la primera no puede ir se- 
parada de la segunda; más aún, 
casi podríamos decir que no la 
necesita, que su unión constitu- 
ye una verdadera redundancia. 

Y bien, a pesar de eso que 
afirmamos, a pesar de la pro- 
funda convicción con que soste- 
nemos esa identidad, reconoce- 
mos que no hubiéramos creído 
de no estar documentada foto- 
gráficamente una noticia apare- 
cida en algún periódico de Bue- 
nos Aires: - 

“Oficiales japoneses, utilizan- 
do a los primeros prisioneros 
chinos para instruir a sus solda- 


dos sobre la manera de atacar a 
la boyoneta”. 

No es posible en realidad ha- 
cer ningún comentario a esa no- 
ticia, como no es posible discu- 
tir el ataque de una fiera o la 
dentellada de una víbora; lo úni- 
co que podemos hacer es repetir 
lo que antes dijimos: no lo hu- 
biéramos creído a pesar de todas 
nuestras convicciones, y es que 
hay momentos en que el senti- 
miento opone una barrera in- 


franqueable a todo razonamien- |P* 


to y en que no podemos exterio- 
rizar nuestra reacción más que 
por los sentimientos, en este ca- 
so de horror y de vergiienza de 
que ellos también se llamen 
hombres, 





Cuando Marx echaba las bases de 


lo que se dió en llamar la ciencia 
del socialismo, Jos pueblos civilizados 
'¡Imo conoclan ninguna forma de go- 
bierno determinada por un criterio 


de mayoría, v el poder del Estado 
era independiente de la.decisión de 


los cludadanos, Las condiciones de 


explotación eran en general de un ca- 
rácter tan primerio como la que ac- 
tualmente caracteriza el trabajo de 
los pueblos llamados inferiores o el 
“sistema” de organización racional 
implantado por ciertas grandes 10: 
dustrias. La naturaleza del Estado 
era conocida sólo en su función de 
policía de resguardo de una casta 
muy bien definida colocada por so- 
bre la vida del pueblo, y sus efectos 


represivos no eran considerados como 


el resultado de su misma naturaleza, 
sino por el efecto de las órdenes que 
cumplía y por la dirección que se les 
daba a estos efectos. Por eso, ese 
socialismo no dirigió sus implacables 
ataques contra la máquina guberna- 
mental, sino tan sólo contra quienes 
gobernaban. La estructura social es: 
tractificada en el concepto del po- 
der y de la autoridad fué sometida 
a una mera “revisión”, concluyendo 
que la solución de las contradiccio- 
nes sociales consistía en una inver- 
sión de log órdenes. Los explotados 
y oprimidos tomarían la dirección de 
la cosa pública, y e) privilegio que 
daría sometido bajo la fuerza coer- 
citiva de la nueva clase dirigente; 
la dictadura del proletariado sería el 
sucedáneo del despotismo de clase 
del capitalismo. El Estado cambie: 
ría de dirección, pero no sufriría en 
sí mismo modificaciones esenciales. 
El principio de autoridad no solamen 
te no se negaba, sino que, contraria: 
mente, se le erigía en el principal 
fundamento del nuevo orden. 

El socialismo científico construyó 
con gus proples manos las bases ideo: 
lógicas y preparó la psicología popu- 
lar para la aceptación de la democra- 
cia. Aunque el desarrollo politico de 
la tendencia democrática no sea una 
consecuencia directa du la teoría del 
socialismo de estado, el socialismo de 
estado ha trabajado por sí mismo in- 
dependientemente en un sentido pa- 
ralelo con la aspiración puramente 
burguesa de una libertad en la ley, 
y de un orden general por la constl- 
tución. La burguesía deseaba estar 
garantizada por la realización de su 
programa de crecimiento. y que la lu- 
cha de clases, en un sentido de gue- 
rra ebierta sin tregua, fuera trans 
formade en una colaboración de cla- 
ses. Sólg un poder superior podia 
constituirse en árbitro y este poder 
no podía ser otro que el Estado, El 
más ardoroso defensor del estado de- 
mocrático ha sido la burguesía, cuan- 
do esta burguesía incipientemente 
dominadora comprendía que el respe 
to del estado era la ¿unica prerro- 
gativa a que podía apelar ella, entre 
un proletariado combativo y una cas 
ta feudal adversa; la burguesía ha da: 
do vida a la constitucionalidad y ella 
ha erigido con su propio esfuerzo los 
estamentos del estado legal, porque 
este estado sería un servidor de sus 
intereses. 


l socialismo autoritario creaba 

una conciencia artificial en fa- 
vor de la necesidad del Estado. La 
democracia burguesa creaba el Esta: 
do democrático sobre esta conciencia. 
Y como la lucha reivindicativa era 
por el marxismo conducida lateral- 
mente al poder y no contra él, la for- 
mación de masas políticas revolucio- 
narias no trababa la consolidación 
de la fortaleza gubernamental, en cu- 
yo interior la burguesía mantenía + 
sus fieles funcionerios sin temor a 
ninguna amenaza directa de parte del 
socialismo, cuya ciencia ortodoxa re- 
ducía e la simpleza de una fórmula 
pueril la solución de la lucha de cla- 
ses: a un cambio del personal buro- 
crático, 


El capitalismo, considerado en su|' 


conjunto, no podía ser demolido por 
los pequeños choques de carácter 
económico que no afectan su propio 
desarrollo orgánico. Respetado el po- 
der del Estado, el Estado sólo se 
bastaba para la perpetuación legal 
de las condiciones adecuadas para .l 
desarrollo del capitalismo. La liber: 
tad acordada por la constitución nun: 
ca llega el límite de peligro para el 
privilegio, siendo esta clase de liber: 
tad tan buena para la expoliación y 
para el lucro individual, que sola- 
mente los más torpes reaccionarios 
se opusieron a ella. Salvaguardado 
el principio del poder del Lstado, es 
decir, salvaguardada la fuerza orga- 
nizada para defenderle, el Capital 
puede esperar tranquilo el “desen- 
volvimiento histórico” del sucialismo. 
La dialéctica marxista puede ser efl- 
caz para la perturbación de las ca- 
bezas, pero no ha demostrado ser 
una palanca capaz de levantar nin- 
gún mundo por falta del sen:'do de 
la voluntad y por desprecio de la 
única fuerza positiva contra la fé: 
rrea constitución del despotismo: la 
líbertad. . 

La gran burguesía ha sabido com- 
prender, más que nadie, la naturale 
za de las instituciones de gobierno, 
Ha sabido distinguir bien que el go- 
bierno, independientemente de sus 
apariencias formales, sólo pretende 
esencialmente ejercer cada vez más 
poder, adueñarse crecientemente de 
todos los resortes sociales, 


L' doctrina democrática reclama 
un poder absoluto, no menor al 
poder asumido por el despotismo, por 
que la democracia confiere al poder 
los derechos de la defensa de la “na- 
ción entera”, y nada, por consiguien: 
te, puede ser antepuesto a este inte- 
rés, Si la eutocracia podía ser limi- 
tada por la crítica, en razón de cul 
dar de las prerrogativas de una casta 
limitada, el gobierno democrático que 
lo engloba “todo”, coloca por sí mis: 
mo al margen de la sociedad lo que 
estó en contra de gu desarrollo, y, 
r la santidad de las leyes basadas 
en la constitución “libremente” acen- 
tada, se- considera intangible como 
guardador del patrimonio nacional: 
La nación es el mito indiscutido; el 
pueblo, la materia sagrada de este 
mito, 

Pero lo que el pueblo debe querer 
está ya prefijado en el libro de las 





leyes que determinan las cosas per: 
mitidas, y las cosas que no están per- 
mitidas son contrarias e la estabill- 
dad nacional, Si la nación es el pue- 
blo, y el pueblo es lo que la ley fija 
que la nación debe ser, aunque el 
mismo pueblo tienda a realizaciones 
fuera del marco legal del Estado, ha- 
brá incurrido en delito y deberá ser 
reprimido. La esencia misma de a 
doctrina democrática, que en nombre 
de la idea general de la neción con- 
fiere todos los poderes legales al go- 
bierno sobre el individuo, cimenta 
férreamente las condiciones de un 
despotismo legal inquebrantable, y 
limita el desarrollo social a un rígido 
esquema de deberes que impide el 
desarrollo ulterior de los movimientos 
independientes y creadores y cierra 
por completo la salida a una evolu- 
ción progresiva de las normas socia- 
les El estancamiento de la vida so- 
cial ha sido absoluto con el impe- 
rio de la democracia. La democra- 
cia ha dado una “libertad” absurda 
de pensamiento, juntamente con la 
opresión despiadada a los hechos, Las 
leyes restrictivas de los gobiernos 
democráticos permiten y “justifican” 
la mayor iniquidad contra el ciuda- 
dano, considerado como una pieza del 
mecanismo nacional cuandu yretende 
tener una idea y una voluntad propia, 
y sólo cuando da su consentimiento 
a la autoridad gubernamental, acla- 
mado como la fuerza viva y la vo- 
luntad soberana de la nación. 


Las limitaciones a la libertad son 
odiosas y repudiables. Pero cuando 
estas limitaciones están forjadas en 
el nombre mismo de la libertad, «el 
cinismo llega al límite de la corrup- 
ción. La maertingala burguesa que 
pretende salvaguardar de le crítica 
los sistemas opresivos de la democra- 
cia consiste en colocar a ésta como 
opuesta al despotismo. Se quiere así 
obligar a no combatirla, con el argu- 
mento que la alternativa está entre 
democracia o dictadura. Si la alter- 
nativa fuera, realmente, de democra- 
cia y dictadura, rechazar a una, im- 
plica acatar la otra. Y la ceguera 
contumaz de las masas electorales, 
del pueblo “educado” en la vida cí: 
vica, y de los trabajadores domesti- 
cados en la escuela de servidumbre 
del sindicalismo neutro, admiten es: 
te sofisma. Admiten que la democra- 
cia, mediante cuyo ejercicio las de- 
mandas fundamentales de los oprimi- 
dos (es decir, los motivos de lucha) 
no han sido jamás satisfechas, es la 
única alternativa frente a la dicta: 
dura. Consideran aceptable la existen: 
cia de la explotación y de la desi. 
gualdad, la persecución y la repre 
sión contra los que luchan por la 
abolición del capitalismo y del Esta 
do que lo respalda, y quieren estar 
mal por no estar peor, 


ero es que, verdaderamente, por 
p el hecho de. querer voluntaria: 
mente estar mal no se llegará a -es 
tar elguna vez.peor? Es que la su: 
misión cobarde al poder democrático 
garantiza la defensa de un mínimo 
de tolerancia para la existencia del 
pueblo, y será un paragolpe eficaz 
ante el avance de la voracidad del 
capitalismo totalitario? 

¿Es que alguien más que el mismo 
trabajador desea llenar sus necesida- 
des humanas? ¿Es que cuanto los 
oprimidos han obtenido en mejoras, 
morales y materiales, le ha sido da- 
do gratuitamente por los potenta: 
dos? Las luchas sangrientas y viri- 
les del pasado, la organización obre: 
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ra de resistencia, los mártires revo- 
luclonarios caídos en uúna pelea vio- 
lenta, los sufrimientos, la cárcel y la 
inmensa sangre vertida por los obre: 
ros del mundo entero ¿han sido só: 
lo deporte? ¿Es que los capitalistas 
dominadores de los Estados democra- 
ticos no tienen los mismos propósi: 
tos de lucro y de monopolio que los 
capitalistas de las dictaduras? ¿Es 
que las doscientas familias de Frax- 
cia solamente están preocupadas por 
el mantenimiento de la felicidad de 
“su” pueblo? ¿Es que la finanza in: 
perial del Reino Unido 'es un patro 
nato de beneficencia para los traba: 
jadores que explota? 

El haber creído en el mal menor 
ha sido la causa de que el pueblo 
alemán “transigiera” frente al poder 
reaccionario, y que este poder au: 
tócrate pagare su ingenua confianza 
con el crimen y con la persecución. 
El haber temido o haber vacilsdo, 
fué el motivo medular del desastre 
de Italia, de Austria, de Polonia, de 
las dictaduras militares y de las dic- 
taduras políticas, y la opción por el 
mal menor ha conducido como una 
lógica consecuencia del abandono de 
la resistencia, al mayor mal posible: 
la abolición absoluta de la libertad. 


odos los gobiernos se basan en el 

principio de la autoridad. El prin: 
cipio de autoridad no se restringe 
por sí mismo, 1'or su propia voluntay, 
por su propio desarrollo orgánico, 
tiende cada vez a ser más absorsivo, 
más intransigente, más opresor. 

Las democracias, primero, relajan 
el espíritu del pueblo con la confu- 
sión de las ideas y con el error sis: 
temático, y se adueñan inmediata: 
mente de su voluntad y de su con- 
ciencia quebrantadas. 

El crecimiento del poder del go: 
bierno no es un crecimiento de a 
nade. Se realiza a expensas de las 
fuerzas vitalea del pueblo. Lo que 
gana el poder político, lo pierde el 
pueblo. 


El desarrollo de las prerrogativas 
y de las atribuciones estatales no se 
encamina en una dirección de liber- 
tad. Se encamina por la vieja senda 
de la tiranía, sangrienta y terroríti- 
ca, por la cual pasan los dictadores. 

El Reino Unido, cuya implacable 
ferocidad liberticida ha sido siempre 
ejercida en sus dominios olvidados, 
se eriglirá muy pronto descaradamen- 
te en dictadura. La Francia equivoca 
de la Libertad, la Igualdad y la Fra: 
ternidad, se,cubrirá a su vez con el 
manto de César, y la gran república 
democrática del Norte no quedará re- 
zagada. Los poderes todos del privi: 
legio en el mundo actuarán sin tole: 
rar más limitaciones de que podrán 
librarse complacidamente, y el casti. 
llo de naipes de la igualdad burgue- 
sa y de la libertad legalizada se ha: 
brá derrumbado al contacto con la 
cruda realidad, 

La voluntad de potencia de los 
constructores. de imperios se habrá 
impuesto a la moral relajada de los 
pobres de espíritu, El Estado habrá 
cambiado, una vez más, de forma. Pe 
ro, una vez más, se habrá con ello 
rejuvenecido y afianzado. Contra el 
destino del hombre y para mal de Ja 
humanidad. Hasta que la humanidad 
comprenda que solamente ella es la 
poseedora de la inagotable fuerza so- 
cial, y ella, totalmente, la forjado- 

ra de la vida. Indómitamente, y en 

la expansión creadora que destruye 
obstáculos para formar nuevos mun: 
dos. 





EL MOVIMIENTO ANARQUISTA 


EN MARCHA, 


( 

Extractamos la siguiente informa- 
ción de una carta enviada por unos 
camaradas residentes en una de las 
provincias del Reich. 

La organización fascista alemana 
para la próxima guerra es perfecta. 
Desde largo tiempo atrás, a los ciu: 
dadanos alemanes y aún a los niños 
que van a la escuela se les han asig- 
nado el lugar para la próxima gran 
carnicería. 

Los elementos “detestables” (co- 
menzando por los de tendencia Stras- 
serista, siguiendo con los marxistas y 
finalizando con los anarquistas), han 
sido puestos en las “:listas negras”, 
que existen en todas las ciudades del 
Reich. 

En nuestra provincia, que tiene 
300.000 habitantes, hay 12.000 per: 
sonas en la “lista negra”. Si la gran 

*lguerra contre el progreso interna- 
cional comenzase, estas personas se- 
rían fusiladas o mandadas a los 
frentes de batalla... y con ellos los 
miles de hombres que hay en los 
campos de concentración y en las 
prisiones del Reich. 

A consecuencia de la cruel perse- 
cución de que son objeto todos los 
elementos antifascistas, se está for: 
mando un frente compuesto por va- 
rios sectores antifascistas. Las di- 
versas diferencias políticas están 
perdiendo importancia, y € tal pun: 
to que están desapareciendo para 
former una nueva base común para 
la -lucha de los trabajadores contra 
el fascismo. A pesar de que las fuer: 
zas activas de esta lucha son conti- 
nuamente debilitadas por la terrible 
campaña de persecución, el sistema 
de castigo ” los campos de concen: 
tración, se está formando una nueva 
generación de militantes que se es: 
tán experimentando en todos los mé: 
todos de lucha clandestina. 

Ciertamente las presentes luchas 
del proletariado alemán, no son lleva. 
des a través de la publicidad inter 
nacional. , 

Estas luchas asumen un carácter 
clandestino y únicamente los obser- 
vadores muy atentos pueden ver los 
pequeños “movimientos” que están 
enigmando al país entero. 

Naturalmente, los oradores públicos 
y los conocidos por todos, no toman 
parte en esta lucha, del proletariado 
germánico. Solamente la silenciosa y 
anónima energía de las masas entra 
en acción, queriendo con ello sacar: 
se de encima la terrible amenaza de 


EN ALEMANIA 


muerte que pesa sobre todos. 

La Revolución Española ha causa- 
do gran efecto en el proletariado ale. 
mán, En nuestra pequeña provincia 
hemos colectado en el término de 
pocas semanas 500 marcos para nues- 
tros hermanos en armas, 

En otras provincias, nuestros vie 
jos militantes fueron arrestados en 
masa, y fueron condenados a senten- 
clas que pasa.. algunas de los 100 
años de prisión y castigo, Más de una 
docena de nuestros camaradas fue. 
ron asesinados durante el curso del 
proceso. Mencionaremos solamente 
los nombres de los más conocidos, en- 
tre los cuales se encontraban: A. 
Rosinke, M. Delisson y T. Kronom- 
berg. 

En todas las oportunidades nues- 
tros métodos de lucha los llevamos 
a cabo con más vlolencia que antes, 

Los resultados son: la acción di- 
recta y el-sabotage en todas partes, 
particularmente en las instituciones 
económicas del país. 

Lentamente la confianza está rena- 
ciendo en los trabajadores, una nue- 
va confianza que aplastará a la or- 
EeiOO de espionaje de los na- 
zis. 

Estamos perfectamente a' tanto de 
que la Gestapo observa todos nues: 
tros movimientos. En la ciudad X uno 
de nuestros camaradas fué arrestado 
y en la comisaría de Policía le 
fueron mostrados todos los números 
del boletín en alemán de la C.N.T.- 
F.A.lI. y de nuestro periódico “Die So- 
clale Revolution”, el cual se publicó 
en Barcelona por algún tiempo. 

Para nosotros, los anarco-sindicalis: 
tas alemanes, hay solamente un de- 
signio hoy: luchar conjuntamente con 
todas lag fuerzas anti-fascistas contra 
el enemigo público número uno: el 
fascismo. 

No deseamos dar la impresión de 
que pensamos que mo hay en el es- 
píritu de la vieja social democracia 
el deseo de hacer paz con la burgue- 
sía democrática. Pero estamos com- 
pletamente convencid. y de que sola- 
mente con la destrucción del fascis- 
mo, como primer paso, se abrirá un 
nuevo camino para el futuro desarro- 
llo de nuestras actividades, también 
como para dar luz y aire a los nue 
vos gérmenes socialistas, 

Por medio de nuestra propaganda 
y actos de sabotage, nosotros en Ale- 
mania estamos al lado del proletaria- 
do internacional. 


ONGAMOS A LA 
VUERRA 


LA REVOLUCION SOCIAL 


En presencia de una situación 
que alcanza, en este momento 
mismo su máxima tensión, la C. 
G. T.S. R. (Confédération Géné- 
rale du Travail Syndicaliste Ke- 
volutionnaire) afirma de nuevo 
su indefectible adhesión a la 
PAZ, no por pura sentimentali- 
dad, sino como expresión de ¡os 
trabajadores revoluciona- 
rios franceses. 

Considera que el desencade- 
namiento de la guerra — que no 
puede ser sino universal — con- 
duciría el mundo a la destruc- 
ción, si los trabajadores no lo- 
gran cambiar rápidamente sus 
objetivos y su dirección. 

En consecuencia, la C. G. T. 
S, R., consciente de su deber y 
fiel a su misión, declara que, si 
a pesar de sus esfuerzos, el Ca- 
taclismo se abate sobre el mun- 
do, a favor de un incidente en 
todo momento posible, el deber 
de los trabajadores de todos los 
países — y del nuestro en parti- 
cular — consiste en transfor- 
mar la ¿uerra capitalista y des- 
vastadora en revolución prole- 
taria y libertadora. 

La C. G. T. S. R. considera 
que esta actitud es la única que 
puede ser adoptada por el prole- 
tariado organizado. 

Invita, pues, a sus organiza- 
ciones y sus adherentes a cun- 
plir de firme esta doble tarea: 
continuar hasta el último minu- 
to luchando contra la guerra, 
con todas sus fuerzas, y prepa- 
rar la revolución social. 

La C. G. T. S. R. debe hacer, 
en estas horas graves, las dos 
constataciones esenciales si- 
guientes: 

lo. El capitalismo internacio- 
nal, escogiendo su momento, ha 
desatado su ofensiva contra la 
ley de las 40 horas en el preciso 
instante en que el peligro era 
más grave, para obtener el con- 
curso de la clase obrera a su em- 
presa de destrucción; 

20. Respondiendo a ese deseo 


“OBREROS 
FIRESTONE” 


Nuestro conflicto con el feudo “Fi. 

restone de la Argentina. — $, A.”, 

puede recobrar su primitiva intensi- 
sidad 


NECESIDAD DE UNA MAYOR 
ACTIVIDAD Y DE UNA MAYOR 
ATENCION POR PARTE DE NUES. 
TRO MOVIMIENTO REGIONAL Y 
CUERPOS DE RESPONSABILIDAD 


— 


A pesar del tiempo transcurrido y 
de los impedimentos de la reacción 
“fresquista”, la verdad es que el con: 
flicto huelguístico que sostenemos 
con la firma “Firestone de la Argen- 
tina, S. A.”, no ha decrecido ni ha 
sido abandonado, como algunos pre- 
tenden insinuar y aprovecharse con 
ese pretexto ruin, 

La perseverancia de un puñado de 
trabajadores ha puesto en un bre: 
te del que no podrán zafarse los 
prepotentes explotadores que regen- 
tean esa firma imperialista. 


Es que este puñado de obreros te 
soneros y batalladores, ha aprendiljn 
en el criso] revolucionario y finalis 
ta de la FORA y fundir y alear los 
verdaderos valores tácticos y doctri- 
narios que son la garantía y crédito 
de las conquistas proletarias. 

Pero a pesar de lo dicho, no es me- 
nos cierto que la prolongación inde- 
finida del conflicto ha hecho olvidar 
de sus deberes a muchos camara las 
y hasta a organizaciones que están 
intimamente ligadas a él. 


No vamos a aludir a los que han 
hecho todo lo humanamente que es- 
tuvo a su alcance, como en el caso 
de la “Unión Chauffeurs”, sino a los 
que aun teniendo la obligación de 
cooperar y velar por la victoria y 
orlentación del movimiento, en cam- 
bio, mantuvieron y sigueu mante- 
niendo un divorcio que de por sí 
| solo se califica y condena, 

Bregamos y seguiremos bregands 
por los principios morales y tácticos 
de la FORA, y nada ni nadie nos ha: 
rá tambalear y mucho menos perder 
la fe en el triunfo definitivo de nues- 
tra causa, pero no deja de ser dolo- 
roso el hecho de saberse faltos de 
lapoyo y del calor de aquellos euer- 
pos de respon**.ulidad que, de acuer. 
do al espíritu y personalidad de ía 
FORA, su puesto estaba al lado nues: 
tro, del mismo modo que estuvieron 
al lado de otros movimientos que, s; 
bien tenían v tienen su valor, no es 
menos cierto que el nuestro ha su- 
perado a todos los que se han pro- 
ducido desde el treinta hasta la fecha, 

Nuestro conflicto puede recobrar 
gu primitiva intensidad, pero ello no 
depende de nosotros, que ya henios 
hecho todo lo que aisladaciente pue 
de hacer un organismo obrero. 

Depende, y en grado sumo, de la 
solidaridad en general que nos pres: 
ten los gremios y los Consejos, cada 
cual en la medida y calidad de sus 
facultades y medios, 

Todos los camaradas deben recor- 
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sin ninguna consulta previa, la 
C..G. T. y los partidos socialista 
y comunista, después de una sew 
rie de maniobras tendientes a 
engañar la opinión de los traba= 
jadores, se han unido a la idea 
de la guerra y han capitulado, 
sin combatir, ante la ofensiva 
capitalista. 

Con tristeza, pero sin asom= 
bro, la C. G. T. S. R. registra es. 
ta traición general. Y demanda 
a todos los trabajadores de no 
seguir las palabras de orden de 
Unión Sagrada y de Guerra que 
lanzarán, si el caso se presenta, 
todas esas organizaciones qua 
han traicionado, de manera to. 
tal, la confianza depositada en 
ellas. 

Una vez más, la C, G. T.S. R. 
repite que tal guerra, preparada; 
largamente por todos los gobier« 
nos, no puede aprovechar más 
que al gran capitalismo internas 
cional, si la reacción de los trás 
bajadores no cs inmediata y de- 
cisiva para transformarla en 
Revolución Social. 

Ha llegado la hora de hacer 
frente a vuestro destino, de asu. 
mir todas vuestras responsabiii. 
dades. 

Vosotros no seréis inferioreg 
a la misión que habcis reivindi. 
caGo. : 

No traicionaréis vuestros 
compromisos. 

Lucharéis contra la guerra, 
con todas vuestras fuerzas, has- 
ta el último minuto, al par qua 
os mantendréis prestos a trans= 
formarla, si sobreviene, en Re. 
volución Social. 

Vosotros asumiréis tales res. 
ponsabilidades con coraje. 
Son vuestras. Os pertenecen. 
Y las afrontaréis porque vues- 
tra salvación lo exige.  * 

¡Coraje, confianza y acción! ; 

Tales son las palabras de or« 
den que os lanza, con la certis 
dumbre de er comprendida, la 
C.G.T.S.R. 

Setiembre 16/938. 





dar y respetar nuestro boicot a los 
productos de la marca “Firestone”, 
Entre tanto, denunciamos a los cas. 
maradas y trabajadores de la FORA 
que los crumiros de la línea 62 de 
colectivos, no solamente se han pueze 
to de frente a la Unión Chauffeurs, 
Controles y demás organizaciones fo- 
ristas, sino que ahora se han pro. 
puesto traicionar nuestro bolcot. 
Uno de los “ex líderes” del prole: 
tarlado, ex militante de la FORA y 
principal promotor del litigio existen. 
te entre la línea y la U. Chauffeurs, 
(no mencionamos el nombre hasta 
el próximo comunicado) ha equina. 
do el coche con gomas “Firestone”, 
Encarecemos al moviento y cama» 
radas en general, lo tengan en cuen: 
ta, para darle su merecido, tal co. 
mo al resto de traidores que han 
hecho, hacen y siguen haciendo a 
vista y paciencia del movimiento, 
cuanta fechoría le viene en gana. 
La Comisión — Octubre de 1939 
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ve a nosotros, que habíamos ofrecida 
siempre nuestra vida en defensa de 
su causa, olvidarnos de él por un plas 
to de lentejas ministeriales, 


Casi todos vosotros, queridos cas 
maradas, os habréis sentido atravesas 
dos por alguna exclamación popular 
espontánea, cuya veracidad no podéis 
poner en duda: “¡Cuando llegan arri. 
ba todos son iguales!*, 


Nosotros somos iguales a los que 
nos habían precedido en la ocupación 
de altos cargos públicos de gobierno, 
El pueblo nos lo echa en cara. Y tie, 
ne razón el pueblo. Por conservar 
esos puestos, desde los cuales no se 
pueden sembrar más que decretos, ¡me 
puestos nuevos, obligaciones nuevas, 
huevas cargas, tenemos que oponer- 
nos a las reivindicaciones poulares, 
Y si mañana el pueblo, cansado de 
sufrir, saliese a la calle como ha sas 
lido tantas veces cuando nosotros 
estábamos junto a él, en medio de él, 
habremos de ser sus masacradores. 
Y para no vernos ante usa mgnífica 
perspectiva, es preciso que ponga: 
mos todos los resortes orgánicos en 
juego para que todos soporten en si- 
lencio, supinamente, la injusticia, el 
hambre, el atropello, 2 


¿Hasta cuando, camaradas? El sas 
crificio que hacemos de nuestra per 
sonalidad, ¿puede tener otro resultas 
de que el de matar en el pueblo, con 
razón sobrada, la confianza que había 
en nosotros? ¡Er el gobierno somos 
todos iguales! Y no podemos servir a 
dos amos. De ahí nestra insisieucia 
en pedir una decisión: ¡Con el pueblo 
o con el Estado! Hemos llegado a :a 
conclusión de que al ponernos del 
lado del Estádo, por consiguiente cón- 
tra el pueblo, hazemos traición irrepas 
rable a la revolución, lo que .se ens 
tiende, pero también traicionamos az 
la guerra, porque l3  privamos del 
aporte activo del pueblo, única fuer. 
za invencible si se le sabe poner en 
juego con todos sus recursos infinitos, 

¡Por el po enir de la revolución 
y por los destinos de la guerra, ca» 
maradas, todavía puede ser hora, con 
el pueblo siempre! 

(De la Revista “Timón”, Barcelona = 

Agosto 1938). 





UN SOLO CAMINO: EL PUEBLO . 





: Hay momentos en la vida de los se. 
fes, hombres, pueblos o. movimientos 
ideológicos, en que éstos vacilan, se 
paran, y encuentran dificultades pa: 
ra volver a moverse, para reiniciar la 
marche hacia la finalidad que es el 
objeto y justificativo de su propia 
existencia, Y, como es lógico, tales 
crisis traén consigo un grave peligro 
para dichos organismos, y el hombre 
puede enfermar y morir, los pueblos 
decaer y los movimientos ideológicos 
“esviarse. 

ws entonces precisamente cuando 
deben éstos poner en juego todas sus 
energías, recurrir a todas reservas 
para pasar el mal momento y poder 
así continuar serenamente la ruta 
ascendente. 

Creemos que el anarquismo está 
pasando por uno de esos momentos, 
por una de esas crisis, quizás por la 
más peligrosa que como movimiento 
ha tenido que sufrir desde que se 
ha constituído como tal. 


“No es necesario enfocar, para com: 
probarlos, el panorama internacional; 
basta con vor la importancia en que 
se debaten en nuestro país muchos 
«compañeros que, diciéndose y cre- 
yéndose anarquistas, no encuentran, 
% pesar de sus esfuerzos que cree- 
mos sinceros, el camino que les per- 
mita proseguir, sin entregas, su lu- 
.cha, su labor de propaganda y pro- 
selitismo. 

Y así vemos a unos, encerrarse en 
el círculo vicioso de un sectarismo 
que esteriliza todos los esfuerzos, 
agote todas las energías, y acaba con- 
virtiéndolos en diletantes del anar- 
quismo, en “anarquistas de café”; a 





otros, entreverados con políticos y 
autoritarios, lanzarse en una serie de 
claudicaciones que los muestran acep- 
tando, sino de palabra, de hecho, que 
es lo más importante, el principio 
eminentemente político y jesulta de 
que “el fin justifica los medios”, y 
olvidando por lo tanto el nuestro de 
que “el fin condiciona los medios”; 
y a todos ellos, alejándose cada vez 
| más del único que es capaz de vita- 
lizar un movimiento, de impedir que 
se transforme en una teoría muerta, 
sin más trascendencia que la que 
quieran darle los futuros historiado- 
res; del pueblo, en fin. 





Y ése es el “quid” de la cuestión, 
lo que, por senderos distintos, los 
aleja igualmente a todos ellos de la 
militancia anarquista, transformando, 
a unos, en intelectuales más oy me- 
nos capacitados, y a otros, en polí- 
ticos más o menos oportunistas. Con- 
tra eso es que hay que reaccionar, 
con esas deformaciones de nuestra 
doctrina, que no se conforme con ser 
un movimiento filosófico o político, 
sino que quiere, y debe ser, por so- 
bre todo un movimiento social. 


Es por eso que no queda, ni puede 
quedar, más que un camino; abando- 
nar unos los cenáculos literarios, las 
reuniones ateneístas, olvidar otros el 
camino de los comités políticos más 
o menos disimulados, entreverarnos 
todog con el pueblo que trabaja y 
sufre, en las fábricas, talleres y sin- 
dicatos. Allí siempre tiene un anar- 
quista algo que hacer, que decir, que 
enseñar..., y también mucho que 
aprender! 


AS 


COMENTARIO Y ENSEÑANZA QUE SURGEN DE 
LA AGITACIÓN Y CONFLICTOS EN EL 
GREMIO DEL CALZADO 





La organización de los obreros de 
la “Industria del Calzado” ofrece ca- 
rácterísticas, que no se ofrecen con 
frecuencia en otros gremios del país. 
No es comun ver en el movimiento 
obrero regional —dentro de una mis- 
ma rama de la industria— dividida 
inconfúndiblemente, dentro de fábri- 
cás y talleres, a la organización de 
los trabajadores. Si bien es cierto 
Que, especialmente en la Capital Fe 
deral, existen una cantidad de gre- 
mios divididos, esta división no tie- 
ne los caracteres que acusa desde 
sus comienzos la organización de los 
obreros del calzado. 

Aparentemente, este gremio ha es- 
tado dividido por pequeños escrúpu- 
los ideológicos que explotaban —3e 
decia— los dirigentes de laz distintas 
fracciones, para agudizar la divi- 
sión entre los trabajadores. 

Porque ¿cómo justificar que, euuc 
obreros que trabajan dentro de un 
mismo establecimiento, existan dos 
organismos obreros que tenían —aho- 
Túu no— una igual contextura orgá: 
vica, las mismas prácticas de lucha, 
y que solamente diferían por un há- 
bil juego de palabras en su fina!i- 
dad? Y otro fenómeno que hacía inex: 
plicable esta división: en Jas huelzas 
generales por un plan de mejoras, 
se “acercaban” las dos organizacio- 
nes y se planteaban una lucha en 
comun, designándose Comités de 
buelga mixtos, dejándose librado a 
la soberanía del gremio la aproba: 
ción de los pliegos de condiciones y 
las directivas del conflicto. 

Lo que parecía —visto superficial 
mente— una aberración, io explica- 
remos más adelante, porque en el 
fondo se agitaban dos métodos de lu: 
cha, que solamente esperaba una cir 
cunstancia propicia para manifestar- 
se sin lugar a equívocos. 

Ha de saberse, para Claridad del 
problema, que si el reformismo mi: 
lita en el Sindicato de la Industria 
del Calzado, adherido a la CGT, y la 
Federación Obrera del Calzado per 
manece fiel a los postulados de la 
FORA, en las acciones conjuntas 
primaba la orientación de esta 
última organización: la acción direc- 
ta por voluntad expresa del gremio. 

“Mas, ahora “soplan otros vientos”.. 
'Aprovechando el estado de persecu- 
ción sistemática y feroz de lu reac- 
ción gubernamental y capitalista 
cóntra el movimiento forista, los del 
sindicato de Méjico 2070, hace dos 
años se dieron a la “inteligente ta- 
rea” de malear el aguerrido espíritu 
de este gremio con un programa de 
reivindicaciones completamente leza 
lista: constitución de comisiones pa: 
ritarias y respeto de las llamadas 
leyes obreras. Hace poco tiempo re- 
formaron los estatutos de la organi- 
zación, donde, entye Otras cosas, se 
lé acuerdan a la C. A. poderes dis: 
crecionales, Para fijar bien su ca- 
rácter legalitario, se hallan en trá: 
mite de conseguir la personería j:: 
rídica. Como se ve, se arrojó por la 
borda todo malentendido escrúpulo 
para asumir una actitud definida. 

"Creyéndose dueños del campo, 
cúlminan su campaña con la elabora: 
ción de pn pliego de condiciones 
que presentaron a la Cámara Indus 
trial del Calzado, previo conocimien: 
tu del Departamento Nacional uel 
Trabajo, donde exigían como primer 
punto la constitución de las Comisio- 
nes Paritarias, La patronal no con: 
sidera el petitorio, alegando que los 
obreros de la Industrial “perciben 
jornales iguales a los de las demás 
industrias”, y que “no existiendo 
descontentos ni huelgas generales, 
ni parciales en el gremio, no se jus: 
tificaba la reacción de los Camisio- 
nes Paritarias”, La nota enviada por 
la patronal, cuyos puntos esenciales 
comillamos, fué un resultado de 7 
meses de gestiones! 

La comedia prometía un desenlace 
cómico, si no fuese trágico. El Sin: 
dicato egita la amenaza de la huelga 
“general. Ensaya una paro de medio 
día para discutir el famoso pliego y 
gu presentación. Ha fuerza de sin- 
ceros, confesamos que el grueso del 
gremio respondió al llamado. De có- 
mo ha sido reglamentada esa asam- 
blea, da cuenta la circular reprodu- 


cida en el número anterior de LA 
OBRA. 

Se fija una plazo para contesta- 
ción del pliego y se convoca nueva- 
mente al gremio para considerar la 
respuesta patronal, Ninguno de Jos 
industriales responde. Y ocurre lo 
inaudito. La Cámara Industrial de 
Calzado se eviene a formar la Comi- 
sión de Estudio, La Comisión Admi- 
nistrativa del sindicato, ante el cla: 
mor general de la asamblea, que 1e- 
clamaba la inmediata declaración de 
la huega general, presiona para.que 
se desista de esta medida y que, en 
un máximo de 15 días debían ser dis- 
cutidos y puestos en vigencia en to- 
das las fábricas y talleres los articu- 
lados del pliego. No sin un manifies- 
tu desagrado, la asamblea deja ha- 
cer, Se cumple así la artera y vil 
maniobra, frenándose, por una parte, 
las ánsias de lucha de los trabajado- 
res, y triunfando por otra los pro- 
pósitos de acomodo de los dirigentes 
del Sindicato, con miras de enchufar- 
se en puestos de inspectores, como 
ocurre con slbañiles. 

¿Y la Federación qué actitud asu- 
mió? Sostuvo una franca oposición 
a estos subalternos fines en su perió. 
dico, manifiestos y, algunos compa- 
fieros, en las propias asambleas del 
Sindicato señalaron la maniobra. 

Al mismo tiempo, oponía en el te- 
rreno práctico, otra línea de conduc- 
ta. Elaboró por su cuenta un pliego 
de condiciones. Convocó al gremio 
para su estudio y presentación. Alre- 
dedor de 80 personales retiraron plte. 
gos y fueron presentados, No ha- 
biendo sido contestados en su mayo- 
ría, una asamblea entusiasta y deci- 
dida resuelve inicar huelgas parcia- 
les en aquellos establecimientos que 
se rehusaran a aceptar el petitorio 
presentado. 

Como resultado de este proceli- 
miento claro y firme, se consigue 
mejorar los saalrios de los trabu- 
jadores; se consolida la organización, 
a la vez que se devuelve a los obre- 
ros la confianza en sus propio es- 
fuerzo, que habían perdido al verse 
traicionados. 

Como puede deducirse, la labor ha 
rendido frutos en todo resultado. Pa- 
ra que. ello tenga un carácter perdu- 
rable, deben. extraerse las consecuen- 
cias debidas. Los obreros de este 
importante gremio sacarán provecho. 
sas enseñanzas ha poco de analizar 
estas dos líneas de conducta. Mien- 
tras por una parte, procedimientos 
leguleyos dilatan sin solución los 
conflictos obreros, defraudando a los 
trabajadores en provecho de unos “vi- 
vos”, no es posible el engaño cuando 
éstos se disponen a conseguir condi- 
ciones dignas de trabajo sin ingeren- 
cias extrañas e interesadas, Téngase 
eu cuenta que todavía —según comu- 
nicado del Sindicato aparecido en 
“La Vanguardia” del día 6 de nctu- 
bre, 15 días después de la asamblea 
del 22 de septiembre, cuando debia 
regir el pliego íntegro— la patruna) 
había saboteado la reunión de la Co- 
misión Paritaria, no demostrando mu. 
cha urgencia para considerarlo. Mu 
cho nos tememos que ésto no ocurra 
nunca, 

Por lo pronto, la C. A. del Sndica- 
to no llama a asamblea, a pesar de 
comprometerse a hacerlo a los 4 dius 
de la última realizada, limitándose a 
hacer llamados a los personales "pa 
ra informarles de las gestiones rea- 
lizadas”. 

Teme, sin duda, enfrentar la ola 
de indignación levantada en el gre 
mio. 

Deber es, de la militancia forista, 
restar fuerzas a la organización ne- 
gativa y castradora del reformismo. 
Mucho puede y debe hacrese en el 
gremio del calzado, Si se ha con3e- 
guido neutralizar en parte la acción 
perniciosa de Jos arribistas del cam- 
po gremial, no debe olvidarse que no 
se les ha desplazado por comple:o 
y que el espíritu simple del trabaja- 
dor lo hace fácil víctima de los poli- 
ticantes, Ahora que juegan a cartas 
vistas, no encubriendo sus verdade- 
ras intenciones; definida una post 
ción de beligerancia que antes simu- 
laban con malabarismos verbales; 
tendida inconfundiblemente una lí- 
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LA GUERRA POSTERGADA PRESENTE Y PORVENIR DEL 
MOVIMIENTO O. ARGENTINO 


LA F, 0. R. A. y 
En dos números precedentes de LA OBRA, hemos analizado 
someramente el contenido actual de la C.G.T. y de la U.S.A. y 
señalado a la vez sus perspectivas de futuro. Corresponde, de 
acuerdo a nuestros propósitos ya anunciados en el primero de los 


| límite en el cual la mentira di- 

plomática se ha transformado en 
verdad cruda queda vedado al conoci. 
miento profano del pueblo. Pero, in- 
dudablemente, hubo un instante en 
que el juego se convirtió en una te- 
rrible realidad y que de las amena- 
zas se llegaba a la vía incuestiona- 
ble de los hechos, La inminencia de 
la guerra fué tan aparente, que aun 
cuando no hubo ocurrido, la posición 
frente a ella debió ser adoptada de- 
finitivamente. 

A quien cupo la gloria de la “paz” 
es materia ahora de cordial disputa 
entre las primeras figuras estadistas, 
ILa cosa puede ser juzgada equitati- 
|vamente. Posiblemente, todos por 
¡Igual quisieron jugar a la guerra, y 
ninguno particularmente la quiso su- 
frir, El hecho de que las condiciones 
temporales en que la paz precaria ha 
sido cimentada sean tales que estén 
generando desde ya nuevos y más 
¡agudos conflictos, dice bastante de 
por sí de la “sinceridad” de los paci- 
fistas de guantes blancos y del ili. 
mitado candor popular que en ellos 
fía el destino de sus vidas. 

La guerra no se ha producido, en- 
horabuena, Pero ¿significa ésto que, 
efectivamente, el genio diplomático 
de un Chanberlain ha sido la causa 
de la salvación del mundo? Un siste- 
ma pernicioso y maligno puede, oca: 
sional y muy temporariamente, pro- 
ducir un efecto plausible; pero este 
efecto excepcional no debe tomarse 
como base puramente para justifi. 
car la perduración de un sistema to- 
talmente deplorable. Primero, que la 
situación terrible de tensión y de 
amenaza ha llegado a este punto con 
la complicidad y con la directa cola. 
boración de ese tipo de “política de 
paz” que rige la conducta inglesa y 
de todas las democracias desde el ar- 
misticio infamante del 18; de modo 
que, en realidad, sólo ha habido una 
“disminución” del mal creado, no 
una verdadera voluntad para extirpar- 
lo. Segundo, que el “acuerdo de paz” 
es una farsa. El tal acuerdo involu- 
cra una contradicción completa e in. 
soluble con el principio de una paz 
verdadera. Los lineamientos generales 
del acuerdo de las cuatro potencias 
no podrá ser cumplido jamás sin des. 
medro de los intereses muy vitales 
de las potencias de primera magni- 
tud, y sin que genere una transfor- 
mación radical en la situación polí- 
tico-financiera, y consiguientemente, 
en el equilibrio potencial de las fuer- 
zas militares de los grandes Estados, 
al que el Reino Unido y Francia 
subsidaria, no podrán avenirse. ¿Se 
ha firmado, pues, un tratado para no 
ser cumplido? Evidentemente es asi. 
¿Cómo, entonces, la paz puede ser 
considerada salvada sobre una base 
tan inconsistente? La salvación de ia 
paz es un cuento chino, 





Se afirma con énfasis, que ganando 
tiempo las condiciones de intimida- 
ción “positiva” podrán ser recupera- 
das. Esto traducido a buen romance 
no es más que la afirmación de que, 
primero, las democracias se dejaron 
ganar de mano, y salvaron su presti- 
glo como les fué posible; segundo, 
que alcanzado un nivel muy superior 
de eficacia militar (no probado, pe- 
ro probable, en razón al enorme po- 
der financiero de las democracias) 
esta eficacia sería suficiente para im- 
poner un “statu quo” permanente a 
los países rivales. Los hechos han 
desmentido este argumento. 

Los hechos han demostrado que las 
armas por sí mismas no garantizan 
nada. Hace unos pocos años, el poder 
armado no podía ser comparado, sino 
como una paradoja, entre Alemania 
y Francia. No puede argúirse que por 
ser inferior en capacidad bélica las 
democracias debieron tolerar el re- 
surgimiento de las dictaduras, sino 
al revés. Los estadistas demócratas 
no han estado como la justicia, con 
la venda sobre los ojos. Y sí, efec- 
tivamente, no emplearon la fuerza de 
que disponían entonces para hacer 
más persuasivos sus argumentos con 
los dictadores, es porque un orden di- 
ferente de razones han sido tenidas 
en cuenta en primer plano. Con ma- 
yor o con menor poder bélico, la po- 
sición del bloque democrático frente 
al bloque totalitario está subordina- 
da a intereses más complejos que 
una simple diferenciación de métodos 
de gobiern», 

..Desde el punto de vista técnico y 
práctico, “cuanto antes” es la mejor 
razón en el problema de la guerra. 
Si esta razón ha sido desatendida, es 
señal evidente que el genio de la 
guerra no es el único inspirador de 
los conductores de pueblos. Si la gue- 
rra no puede ser evitada, cada día 
que se postergue sumará un grado 
más de horror y de calamidad posi- 
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nea divisoria de las dos organizacio- 
nes, surge la obligación de rescatar 
totalmente a estos trabajadores, no 


nizaciones del país, 

Con lamentaciones tardías 
ticas despiadadas, poco se ha de 
conseguir, Militancia activa, oposi: 
ción franca y elevada, cerrar filas 
en los cuadros de la Federación 
Obrera del Calzado, adherida a la 
F.O.R.A., hará despertar las ador- 
mecidas conciencias de los trabaja: 
dores de la industria del calzado, 
sirviendo de dignificador ejemplo af 
proletariado regional, 


UN VIEJO ZAPATERO 
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ble, Y la guerra no es evitable en un 
sistema de lucro y de imposición, de 
rivalidad y de imperialismo sangrien- 
to, ¿Saben esto, o no lo saben, los 
“cuatro grandes” que se estrecharon 
la mano en Munich? Suponemos que 
no han de precisar que nosotros se 
lo revelemos. 

El principio autoritario ha salido 
triunfalmente de esta escaramuza 
truculenta, Las democracias deberán 
recapacitar sobre la conveniencia de 
sus métodos políticos. Los indicios 
que provienen de ellas son de mal 
augurio. La “inferioridad” de condi- 
ciones con respecto a las dictaduras 
es demasiado repetida ya, y las tenta. 
tivas insistentemente probadas por 
“corregirlas”, hablan muy elocuente- 
mente sobre la dirección tomada por 
la “politica de realidades”. Cuando 
esta política encomiada no podrá ya 
distinguirse de la perversa política 
dictatorial, es cosa que sólo, median- 
te una actitud definida, los pueblos 
de las democracias deberán fijarlo. 
Si deciden ellos, por su propia cuenta, 
buscar la salida al laberinto de la 
gran política de los Estados, para 
participar de un modo vivo, no como 
meros comparsas, en la formación de 
su destino; o si no “eciden nada, co- 
mo hasta ahora, dejando al arbitrio 
de sus gobernantes lo que estos go- 
bernantes dictaminen., 

Si los pueblos quieren, ni Chan- 
berlain ni Daladier, podrán equivo- 
carse más, porque, ni el uno ni el 
otro, ni ningún providencial sucedá- 
neo de ambos, tendrá ya nada que 
hacer como “salvador” del pueblo. 
Pero si los pueblos no quieren, enton- 
ces, con el nombre de primeros mi. 
nistros o de dictadores, seguirán ha- 


ciendo todo lo que las exigencias del 
privilegio dominante ordenen. Y la 
guerra o la paz seguirá esgrimida co- 
mo un mero motivo de especulación 
y comg el recurso extremo a que ape: 
len las potencias confrontadas. Y el 
pueblo, en la llamada paz, sacrifica. 
rá su libertad y sus derechos por la 
guerra, y en la guerra, la alimentará 
sumiso con su sangre. 

El fin del estado de aterroriza- 
miento de los pueblos está determi- 
nado en el fin de las causas del te- 
rrorismo, El pueblo alemán y el ita- 
liano, no ambicionan ciertamente la 
conquista del mundo, ni sueñan bo- 
rrachos de biliciemo con machacar 
los cráneos de los pueblos vecinos. 
Ambicionan calma y paz; y sueñan 
inquietamente con una alborada de 
libertad y de justicia, Sólo el despo- 
tismo implacable obliga a esos pue- 
blos a situarse marcialmente sobre 
las fronteras equivocas y a crispar 
sobre la empuñadura de las armas 
las manos encadenadas. Atacar el 
despotismo es atacar el mal terrible. 
Pero el despotismo. no está sólo del 
otro lado de la frontera; no es úni- 
ca y exclusivamente una plaga que 
azota-al Estado de enfrente. Es el 
flagelo que tiene ablerta las carnes 
de todos los pueblos y la rebelión 
contra él debe surgir unánime. La 
confianza puesta en los gobiernos de- 
mocráticos es la causa más podero- 
sa de la ruina del mundo. Esta con- 
fianza ha hecho imposible el discer- 
nimiento claro y ha conducido por el 
error a las masas hacia la claudica- 
ción de todos sus derechos y al aban- 
dono de todas sus prerrogativas. A 
lla aceptación, de hecho, de la dicta- 
dura. 








COMITE DE RELACIONES DE SINDICATOS 
DE LOS TRABAJADORES DEL F.C.C.N. A. 


El gremio ferroviario, que fuera en 
otra época un digno exponente de 
capacidad y acción, fué presa codicia- 
da de los aventureros que merodea- 
ban, husmeando la pitanza; vistiendo 
el ropaje vistoso de “redentores”, se 
presentaron a este aguerrido gremio 
ofreciendo pronto fáciles conquistas 
económicas, a: la vez que con un dua- 
lismo vergonzante se presentaban a 
los capitalistas y empresas ferrovia- 
rias, ofreciendo sus servicios incon- 
dicionales y consecuencia de este 
maridaje bochornoso fué la mutua co- 
laboración que hundió al gremio en 
la abyección. 

Echemos una mirada restrospectiva 
al pasado, y observaremos cómo los 
caciques del Reformismo Sindical, 
empiezan sus maniobras empleando 
todog los medios para justificar “sus 
fines” —combinaciones personales. 

La austucia, la ipocresía, el servi- 
lismo, la demagogía, etc., fueron y 
son sus elementos de propaganda, y 
de ese engendro, nació la ya históri- 
ca Confraternidad y como continua- 
dora, su hija putativa U. Ferroviaria 
y desde el momento que bajo el ban- 
derín desteñido de la mal llamada 
U. F. lograron agrupar la mayoría 
de los trabajadores del riel, empezó 
la decadencia de este aguerrido gre- 
mio que otrora fué orgullo del prole- 
tariado regional, que en épicas luchas 
supo imponer conquistas morales y 
económicas, que beneficiaron al traba- 
jador, pero a medida que se engran- 
decía numéricamente le “gran orga- 
nización”, los trabajadores perdía- 
mos unas tras otras las mejores con- 
quistadas a base de cruentos sacrifi- 
cios, y en un marcado y pronunciado 
descenso se fueron cercenando en 
forma sistemáticamente todos nues- 
tros más sagrados y elementales de- 
rechos de productores, 

El mal estar se hacía sentir: dolo- 





COMITE ANARQUISTA DE AYUDA Y DEFENSA 





rosamente y le angustia golpeaba en 
los hogares proletarios y la indigne- 
ción sublevaba los espíritus. Los “Di- 
rectores de la responsable organiza- 
ción” aconcejaban prudencia, cordura, 
paciencia. Ni más ni menos que los 
ministros de Dios y cyando los es- 
clavos se revelaban y con un gesto 
más o menos pacífico reclamaban 
justicia, un úkase terminante des- 
aprobaba el gesto rebelde y aplastaba 
el incipiente movimiento de impacien- 
cia;*no se podía permitir semejante 
insolencia que podría afectar la tran- 
quilidad de los amos y la situación 
muy cómoda de los caudillos sindica- 
les. Las secciones del F. C, C. C. — 
C. S. y otras sufrieron en carne pro- 
pia el garrotazo sindical. ; 

Los Disolventes y los Divionistas 
señalamos en diversas. oportunidades 
las funestas consecuencias que ten- 
dría para el gremio, este sistema de 
organización plagado de deficiencias, 
los hechos nos dan una vez más la 
razón pero cuando puntualizamos, 
concretando casos, se nos contestó 
con el insulto, la diatriva, la dela: 
ción. ] 

Los mismos pasquines que editan 
los bandos Tramente-Domenech po- 
nen de relleve en forma irrefutable 
toda carroña que el gremio tuvo que 
soportar por.largos años, De ambos 
bandos se dicen que son unos vendi- 
dos, que traficaron en provecho pro- 
pio con la dignidad del gremio. ¿Y 
todavía habrá quien siga con la doci- 
lidad de antaño a esta recua de pa: 
rásitos? 

Las pestilentes miasmag que ema- 
nan de charca sindical han tenido la 
“virtud” de sacudir la inercia y apa: 
tía de los trabajadores ferroviarios, y 
asqueados se alejan repudiando e los 
“Tramontes” como a los “Domenech” 
porque son iguales y en el fondo no 
hay diferencia y la algarabía que agi- 
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(AVELLANEDA - F. C. S.) 





Tal como lo especifica el título, se ha constituído en esta 
localidad un organismo de ayuda y defensa de la C.N.T. y de la 
F.A.I. abarcando él, todo lo que aquí en la Argentina permiten las 
posibilidades y la capacidad del Anarquismo. 

Demás está que destaquemos la importancia que tiene ello, 
para la causa integral del movimiento anarquista ibérico. 

Nos propenmos defender a la anarquía y ayudar al anarquis- 


mo militante como anarquistas, 


es decir, con tácticas, métodos y 


organismos nuestros, de modo y manera que no se nos confunda 
con el resto de las instituciones que con parecida finalidad exis- 


ten en el país y fuera de él, 


En suma, queremos que se nos conozca por el rótulo y el 
vcurra después lo que con otras orga. | contenido a fin de que se diferencie nuestra labor de ayuda y de- 
fensa a la C.N.T. y a la F.A.I. por entender que únicamente así, 
¡puede ofrecerse un sello de garantía, responsabilidad y honradez 
revolucionaria anarquista, a todos aquellos que cooperan y luchan 
fuera de España por la causa de.la libertad, que tiene por esce- 


nario el suelo español. 


Invitamos pues, a los camaradas y simpatizantes anarquis- 
tas que estén de acuerdo con esta tarea de solidaridad, tanto en 
la lucha como en ayuda económica y moral, a que se sumen a este 
plantel de camaradas que constituyen el Comité del epígrafe, a 
los efectos de materializar en la mayor proporción posible el apor- 
te y el esfuerzo de que es capaz el anarquismo de Avellaneda pa- 
ra la finalidad que hemos especificado con claridad inconfundible, 
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trabajos, que hagamos hoy lo 
F.O.R.A. 


De las tres centrales obreras 
existentes actualmente en el 
país es la Federación Obrera 
Regional Argentina la de me- 
nor volumen. Sus efectivos nu- 
méricos son sumamente escasos 
y no controla, para decir la ver- 
dad, ninguna de las industries 
básicas que ocupan cantidad 
apreciable de trabajadores. 

En el interior los sindicatos 
adheridos constituyen un núme- 
ro reducido y aún estos, salvo 
quizás raras excepciones, no 
puede decirse que alcancen un 
grado superior de eficiencia y 
de organización. En la Capital 
Federal sólo responden u la 
F.O.R.A. núcleos apreciables de 
obreros del transporte sin que 
en-los demás órdenes del traha- 
jo, oficios e industrias, ejerza 
EN influencia en la actuali- 

ad. 


Y parece ser que, de acuerdo 
a nuestro juicio, al menos en el 
sentido orgánico, la influencia 
forista en los medios del trans- 
porte amenaza ser menor en ra- 
zón de que, debido al monopolic, 
el camaleonismo lleva todás jas 
probabilidades de afirmarse mo- 
mentáneamente. 


Trazado así en breves líneas 
el estado actual de la F.O.R.A., 
numéricamente hablando, puede 
decirse que nunca, desde su 
existencia, ha visto tan reduci- 
dos sus efectivos como en la x0- 
ra actual. Este período de de- 
crecimiento se inicia en 1930, a 
raíz de la dictadura de Uriburu, 
y de entonces acá no ha sido 
de ningún modo posible conte- 
nerlo. 

Mientras las C.G.T. aumenta 
rápidamente sus efectivos Jebi- 
do más que todo a una política 
vergonzosamente acomodaticia, 
la F.O.R.A. ve ralear diariamer:- 
te sus filas por una continuada 
y feroz reacción policial en ra- 
zón del espíritu intransigente y 
revolucionario que la anima. Ca- 
si desarticulada orgánicamente, 
en ciertos períodos, obligada a 
desenvolverse en la semi cian- 
destinidad más absoluta princi- 
palmente en la Capital Federal y 
en toda la provincia de Buenos 
Aires, ha podido dar la impre- 
sión en todo este tiempo, a quie- 
nes han vivido alejados de sus 


FERIA 


tan a ambas capillas no es más que 
el choque de ambiciones personales. 
Esa es la causa, compañeros traba- 
jadores, y es bueno que se sepa de 
una vez por todas. , 

DIEZ Y OCHO años de gremialis- 
mo claudicante con una trayectoria 
de bajezas y vergilenzas deben ser ya 
un suficiente elemento de juicio pa- 
ra hacer un análisis sereno sobre es- 
ta situación. 

Pero no todo lo llevó el turvión de 
la correntuda: Quedaron al margen 
obreros íntegros, pequeños núcleos, 
que no hipotecaron su dignidad, da- 
ban el alerta al gremio, señalando a 
los judas y tranfugas que ocupaban 
los puestos directrices, y que llevaban 
a la devacle a la clase trabajadora. 

Con grata satisfacción comproba- 
mos, que corren vientos de fronda y 
que una corriente renovauora se pro- 
duce, haciendo resurgir la organiza- 
ción federalista que ha de bregar sin 
tregua por la causa de la clase tra- 
bajadora. 

Un hecho elocuente nos demuestra 


ya al obrero ferroviario volviendo por. 


sus fueros, reorganizan las secciones. 
Metán, Tafí Viejo, Tucumán, San 
Cristóbal y Cruz del Eje y otras que 
ya levantan su lábaro, que en épocas 
no lejanas ha de flamear victorioso. 

Este ejemplo digno de los trabaja: 
dores que se emancipan de la tutela 
de los jefes Sindicales del Reformis- 
mo amorfo, debe ser imitado y el 
clarín que toca llamada debe ser ol- 
do del uno al otro confín de la red 
ferroviaria del Estado y de otros fe- 
rrocarriles, a quienes incitamos a trae: 
bajar por la emancipación moral y 
material, 2 

Cada trabajador debe convertirse 
en militante activo del Sindicato don: 
de quiera que se encuentre no debe 
esperar que se le busque, cada com- 
pañero debé nresentarse a engrosar 
la fila para defenderse y para lu- 
char por el bleuestar de todos los 
proletarios. 

Entonces: ¡Firme y Adelante! 


propio en lo que respecta a la 


inquietudes y su tragedia, de 
qué en realidad no existiera. Nu 
es extraño, por esto, que una 
cantidad enorme de trabajado: 
res, toda una generación podria 
decirse descamozca lo que la 
F..O.R.A. ha representado en las 
luchas sociales del país y el pa- 
pel que, indudablemente, tendrá 
que desempeñar en el futuro, 
Porque la F.O.R.A. no ha muer- 
to ni puede morir. Pese a la 
reacción y pese a quienes en- 
vueltos en la vorágine del opor- 
tunismo y la confusión, hacen 
abandono no sólo de*la institu- 
ción en su aspecto formal, que 
sería lo mismo grave, síno de 
su sentido, su espíritu, sus me- 
dios de lucha. La Federación 
tiene su raíz en el anarquisino 
y el anarquismo es impereccde. 
ro. Aunque desaparecieran 10+ 
dos sus propagandistas actua. 
les, por renuncia o eliminación 
física, otros vendrían luego a 
recoger la bandera de la liber. 
tad para agitarla entre las mul. 
titudes irrendentas. La F.O.R.A, 
como el anarquismo, como cual. 
quier otra corriente revoluciona- 
ria que sepa mantener su inte- 
gridad en todas las horas de 
peligro está expuesta a “sufrir 
crisis de hombres y a carecer de 
medios para desenvolverse, Pe. 
ro estas circunstancias, natúta- 
les en todo movimiento .revolu. 
cionario, no pueden ser durade- 
ras ni eternas porque obedecen 
a causas agenas a su voluntad, 

El panorama social y político 
de la república argentina conti. 
núa siendo hoy poco propicio, 
como desde hace varios años, 
para esperar una próxima y ame 
plia expansión de nuestras ideas 
y el consiguiente engrandeci- 
miento de la Federación. La 
reacción triunfante prosigue su 
obra represiva y los trabajado. 
res temerosos, confundidos y 
engañados, prefieren entregar. 


se a las consignas derrotistas 
de políticos y camaleones antes 
que a decidirse por la propia ac. 
ción. Siempre el envalentona» 
miento de los de arriba ha es. 
tado en relación con la cobardía 
de los de abajo, No podrá zer 
nunca de otro modo. Desapare- 
cida la orientación forista de los 
medios obreros parece haber 

ión la capa- 
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desaparecido tambi 

cidad de acción. Se prefiere re- 
emplazar a esta por los aco- 
modos, los enjuagues y las re. 
nuncias. El resultado de seme. 
jante actitud esta a la vista: 
una continua derrota sin lucha, 
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Pasará la crisis, no quepa 
ninguna duda. Y pasará por que 
los trabajadores no podemos 
vivir eternamente en el descon. 
cierto y en el error. La Luz no 
surgirá de los sectores donde se * 
han incubado esos prejuicios, 
En ellos se acrecentarán en ma» 
yor grado aún, si es que cabe 
todavía, Un poco tardíamente 
quizás, pero el proletariado ar- 
gentino ha de retomar la vieja 
senda de la acción directa, afin» 
cándose nuevamente en la fina» 
lidad comunista anárquica, por= 
que fuera de ella no le aguarda 
ningún porvenir. 

Ni la C.G.T. ni la U.S.A., co» 
mo ya hemos dejado analizado, 
ofrecen garantía alguna para la 
dignificación de las luchas obre- 
ras y menos aún para conducir 
a la clase trabajadora hacia una 
[liberación final. 

La emancipación integral del 
| proletariado argentino ha de es. 
| perarse otra vez de la F.O.R.A, 
con sus métodos de acción direc- 
ta, con su moral de intransigen- 

cia revolucionaria y con sus 
ideales antipolíticos, antibur- 
gueses y antiestatales, 

La práctica de estos enuncia- 

dos asegura a los trabajadores 
y a la F.O.R.A, el mejor porve- 


nir, 
. AMADOR 
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